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Damos fin, en este número a la “Historia de la Medici- 
na en Soriano”. Creemos que el esfuerzo que hemos hecho se 
ve compensado por el resultado. La búsqueda a través de dos- 
cientos años de nuestro pasado resultó ardua, así como la orde- 
nación del vasto material recopilado. Otro sector de nuestra 
historia queda salvado del olvido. Los que vivieron no lo hicie- 
ron en vano, desde que sus nombres y sus hechos están ahora 
a nuestro alcance. Falta solamente que quienes viven junto a 
nosotros valoren nuestro esfuerzo y no nos escatimen su cofa- 
boración. 

cs 

A ese respecto, no podemos dejar de establecer una ob- 
servación. No faltan quienes nos leen, y nos alientan, y, com- 
prenden el significado de nuestro trabajo. Pero son mas los que 
solamente se hacen ver para hacernos llegar alguna queja, o 
porque no recibieron la revista (casi nunca es cierto; se trata 
casi siempre de inadvertencia, o distracción), o porque la reci- 
ben tarde, o por cualquier otro motivo que no está en nuestras 
manos eliminar. Nuestra taréa, que no es nada liviana, y que 
es además absolutamente desinteresada, recibe así ese premio 
al revés. Lo decimos con un poco de amargura, con el derecho 
que nos dan muchos años de trabajo para los otros, en una 
tierra en la que no nacimos pero a la que queremos darle algo 


de lo que podemos. 

Es probable que el próximo, y tenía que ser el 13, sea 
nuestro último número. Este editorial tiene un carácter de- 
pregunta. Si Ud., lector, cree que estamos haciendo algo útil, 
ahora necesitamos saberlo. Necesitamos también mas suscrip- 
tores, mas compradores. Si la respuesta es favorable, estamos 
dispuestos a seguir trabajando con renovado entusiasmo. No 
lo podríamos hacer si no supiéramos que se nos lee y se nos 
2poya. No creemos estar pidiendo demasiado. En cuanto a- 
los que creen tener motivos de queja, siempre tan solícitos en 
hacerse oir, les rógamos que en ese caso tomen su decisión - 
sin consultarnos. No podemos hacer mas de lo que hacemos. 

— i 

En todo caso, si esta Revista no saliera mas, no deja- 
riamos por eso de trabajar. Tenemos una deuda con nuestro -~ 
departamento, y de una manera u otra la cubriremos con 
nuestro esfuerzo. Quedará inédita o se publicará, eso lo dirán 
ustedes. Quizás eso no sea un detalle, pero detalles así son los 
que determinan la marcha de las cosas. Nuestra principal sa- 
tisfacción emana de nuestras propias exigencias. Saber que no 
nos hemos exigido mas de lo que podíamos hacer, es ahora un 
pago reconfortante. Pero no nos engañemos demasiado: tam- 
bién el lector y su comprensión nos son necesaria, Y de ahi 
esto que no llega a ser un llamado, pero que es un poco mas 
que una pregunta. ; 
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VIDA Y HECHOS DE DOS CAUDILLOS PROMINENTES DE SORIANO 


LOS GALARZA. 
PROYECTO DE HERRERA Y ESPINOSA. — 


La Junta E. Administrativa resolvió refaccionar esos días el basa- 
mento de la estatua que Máximo Pérez había mandado. erigir en el medio de 
la Plaza. 

Según la prensa, dicha base estaba carcomida, y La Libertad corría 
-serio peligro, lo que pudo tomarse como un símbolo de la situación imperan- 
te. Como ejemplo de lo dicho baste citar el decreto estableciendo que frente 
al cuartel sólo. podría transitarse “al paso”. La Justicia, en realidad, respalda- 
ba en un todo esas medidas; había hombres claves, como por ejemplo el Pro- 
curador Fiscal Carlos Albín, que servían incondicionalmente a Galarza. “La 
Aduana, el Correo, la Junta, todo está supeditado-al deseo del Coronel Gori- 
la, y hasta el nombramiento de un portero se le consulta”, afirmaban sus ene- 
migos. Esá peligrosa acumulación de cargos militares y civiles indujo a He- 
rrero y Espinosa, diputado por Soriano que había sido proclamado precisamen- 
te por los Galarza, a Pa un proyecto declarando incompatibles los car- 
gos de Jefe Político y de Comandante de cuerpos del Ejército. La consagra- 
ción legal de esa incompatibilidad terminaría, entre otras cosas, con la servi- 
dumbre total a que estaban sometidos sus soldados, quienes no contaban ni 
siquiera con la posibilidad liberadora de ser dados de baja. Mientras en el 
resto de la República —decía “La Reforma”— los pedidos de baja eran en- 
démicos, en el 22 de Caballería no se registraba uno desde hacía mucho tiem- 
po. Fue por esa época que Idiarte Borda tentó un acercamiento con los Ga- 
larza, viéndosele departir amigablemente con el viejo Gervasio, y rehusando 
su apoyo al, proyecto de Herrero y Espinosa. 

A principios de mayo de 1888, luego de pasar en Montevideo unos 
días en goce. de una corta licencia, volvió Pablo a Mercedes, donde su pingo 
“Arbolito” debía enfrentar, en una penca pot 400 pesos, a “El Tostado”, pa- 
rejero que cuidaba Martín Martínez. Días después, “La Reforma” no pudo 
disimular su satisfacción al notificar que' el caballo del Jefe, en una penca de 
diez cuadras corrida en la senda de Antolín Bermúdez, había llegado casi una 
cuadra detrás de su adversario. Pero, al caudillo le llegó el desquite para San 
Juan, día en que, luego, de quemarse las usuales barricas de alquitrán, se que- 
mó un judas confeccionado por Patricio el Platillero, judas de levita entallada 
y pantalones bombilla -que ostentaba en su galera de felpa una ancha divisa 
blanca. Con esa figura de levita y galera se quería aludir al espíritu presun- 
tuoso de quienes menospreciaban las cualidades características de nuestros 
gauchos. Pero debe reconocerse que, lejos de comportarse como cajetillas irres- 
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ponsables, los representantes de la nueva sensibilidad sabían respaldar sus pa- 
labras con sus actitudes. Y así fue como ante la reacción amenazadora con 
que los temibles Ojeda y Doblas recibieron entonces las acusaciones que les 
asestaba continuamente “La Reforma”, ésta les propuso que renunciaran a la 
jurisdicción de Soriano, que entonces ellos, por su- parte, estaban dispuestos a 
reproducir sus artículos acusatorios en un diario de Montevideo. De ese mo- 
do —decían— “podrán entablar allí la (acusación correspondiente, y verán 
entonces como al amparo de un Tribunal imparcial y justo, les probaremos 
que son unos bandidos y asesinos, OS y amparados por el Gefe Po- 
lítico del Departamento”. 


CONSUMATUM EST. — 


El 4 de noviembre, al cumplirse dos años de la famosa reconcilia- 
ción de Máximo Santos con el Partido Constitucional, se llevó a cabo una ce- 
na en la casa del Procurador Fiscal Carlos Albín, cena a la que concurrieron 
Pablo Galarza, Pittamiglio, el Dr. Cuñarro, el secretario de la Junta Francis- 
co Baños, el secretario de la Comisión de Instrucción Pública Luis Bouton, el 
Comisario Giménez, el actuario del Juzgado José V. Evia y Salvador Ferre- 
ras, librero y político de influencia. Como número final de la reunión, el Dr. 
Pittamiglio —según la versión de “La Reforma”— “hizo entrega de la llave 
del sumario de Antonio Coello”. En el Juzgado local, las actuaciones que he- 
mos consultado consignan su envío a Montevideo, pero no hemos logrado 
comprobar aún su efectiva existencia en la capital. 

Quedaba así liquidado virtualmente aquel ruidoso episodio de nues- 
tra historia local, expresión significativa de una época de pasiones desorbita- 
das, producto de la coexistencia de dos concepciones distintas e inconciliables 
de la vida: por un lado, la del gaucho, cuyas virtudes resultaban relegadas den- 
tro de una convivencia ciudadana que le negaba oportunidades, que condena- 
ba sin apelación sus costumbres primitivas y su particular sentido de la virili- 
dad; del otro lado, el gacetillero vacuamente progresista, con su cultura elabo- 
rada a base de lecturas de periódicos montevideanos, de los que extraía pre- 
ceptos y cánones sin cuidarse de una realidad que exigía más transigencia y 
más atención a sus- condiciones peculiares. Ocaso de un tipo de hombre y 
anuncio de otro nuevo, irreductibles ambos, culpables ambos; porque si bien 
era culpable un Galarza al dispensar su proteccióna quienes desfogaban sus 
pasiones con los excesos que se sabe, también, y con menos justificación to- 
davía, era culpable el presuntuoso letrado que prodigaba su desdén y sus in- 
sultos sobre quienes, después de todo, habían sabido arriesgar todo lo que te- 
nían y todo lo que eran en las duras circunstancias por que había atravesado 
nuestra patria. Galarza no hacía en el fondo sino intentar perpetuar —error 
del que no podía prescindir— una situación en la que, por experiencia pro- 
pia, sabía que se propiciaban y enaltecían las mas auténticas virtudes de la 
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varonilidad. No pudo resignarse a comprobar que la nueva ética social deja- 
ba sin empleo plausible esas propensiones. Sus valientes se convirtieron en 
matones, y él, un valiente, por inercia, por apego a un pasado en que se había 
sentido vivir íntegra y cabalmente (“aquellos tiempos de Máximo, los tiem- 
pos de nuestros padres, de los patricios”, que tanto solía recordar) terminó 
amparando a quienes, desconocidos y desautorizados como valientes, dejaban 
desfibrar su personalidad e es ocasionalmente en innominables cobar- 
días. 


VALENTIA PERSONAL DEL CAUDILLO. — 


Personalmente Galarza no recayó jamás en esas tenebrosas actitu- 
des; al contrario, cultivaba y reconocía las maneras mas francas y abiertas de 
enfrentarse. Sobran episodios que lo corroboran. Son de recordar por ejem- 
plo incidentes como el que sostuvo en el Hipódromo con el coronel Gaetán, 
a quien desafió a pelear y a quien hizo bajar la mirada en un enfrentamiento 
en el que sólo pesaba la energía de los temperamentos en presencia. O cuando, 
años después, estando radicado en Durazno, bajó de su volanta en medio de 
una reunión de sus mas encarnizados enemigos, a quien les espetó: “Ya sé 
que me andan buscando; aquí me tienen por si quieren algo”. O aquella otra 
vez en que, encolerizado por una insubordinación de uno de sus soldados, le 
levantó el látigo; el soldado sacó su revólver; Galarza lo conminó imperiosa- 
mente a obedecer y le ordenó luego que se retirara sin aplicarle ninguna san- 
ción, de ahí en adelante lo trató con el aprecio que le merecían los valientes. 
Y muchos otros episodios análogos, como su intervención temeraria en una 
tremenda trifulca que estalló por el-95, cuando los integrantes de su batallón; 
reunidas en la casa de mal vivir, que ocupaba hace poco la comisaría 2da. en | 
calle Rodó, terminaron trenzándose en una pelea general; avisado Galarza, 
se apareció lanza en mano y redujo en un santiamén el alboroto promovido 
por su gente. Y como estos, tantos otros que ya relataremos, en los que tales 
desplantes oscilaban entre la temeridad un si es no es exhibicionista, y el des- 
conocimiento de los “derechos” y de la “respetabilidad” ajena. Pero su saga- 
cidad instintiva, la gran mayoría de las veces, no le permitía yerros radicales. 
Su penetración criolla no podía dejar de reconocer la endeblez y a las veces 
la falsedad de tales “derechos” y de tales “respetabilidades”. Llamarle “prepo- 
tencia” a sus actos es así darle demasiada importancia a una oposición que, 
en casi todos los casos, había merecido con creces semejante tratamiento. 


UN ESCANDALO ELECTORAL. — i 
Cuando ya parecía que la tormenta principal habfa pasado y que 


Galarza había restablecido sólidamente su situación, un- sonado escándalo 
electoral volvió a comprometerla gravemente. El Colegio Electoral del colo- 
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radismo de Mercedes fue entonces en efecto escenario de ruidosos incidentes 
que exigieron la intervención del propio Presidente de la República. Dicho 
Colegio Electoral era obra exclusiva de Gervasio Galarza, a su vez brazo eje- 
cutivo del Presidente, General Máximo Tajes. “Llegado el día de la elección 
—relata Eduardo Acevedo— concurrieron los nueve miembros del Colegio. 
Pero en vez de proceder con la unanimidad esperada, se dividieron. La mayo- 
ría, compuesta de cinco electores, inclinó sus votos. a favor de don José Irisa- 
rri”, quien sostenía la candidatura de Julio Herrera y Obes. Como si lo hubie- 
ran estado esperando, el local de la Junta fue invadido en el acto por la Poli- 
cía de la 1ra. Sección a las órdenes: del General: Gervasio Galarza; la policía 
ocupó el patio de la Junta y “se situó en el zaguán cerrando todo paso”, rela- 
taba Irisarri en una nota que envió posteriormente a Tajes, aclarando mas 
adelante que “nadie la había pedido”. Poco después el comisario de la 1ra. 
Faustino Giménez agredió a Irisarri con las armas en la mano y le arrebató 
el libro de actas, libro que luego logró recuperar Antolín Bermúdez. Fue en- 
tonces cuando “todo un General de la Nación —dice Trisarri— proclamó a 
voces, con un grueso bastón de estoque en la mano y en actitud de desenvainar- 
lo, que triunfaría su lista aunque le costase la vida”. Según la versión de “La 
Reforma”, Pablo Galarza, que también se hizo presente, les habló desde la 
puerta sin ni siquiera sacarse el sombrero: “No vengo aquí a imponerme, pero 
vengo a manifestar que acabo de recibir telegrama del Presidente de la Repú- 
blica, ordenándome haga triunfar la lista del General Galarza, cueste lo que 
cueste. Yo me retiro. Ud. queda ahí, General, para hacer cumplir la orden”. Re- 
cién a las 11 a.m. pudieron retirarse a sus casas los cinco rebeldes, Irisarri, 
Antolín Bermúdez, J. Cataumbert, Juan B. Sorhueta y A. Bermúdez y Martí- 
nez. Bermúdez fue citado de inmediato a la Jefatura por Pablo Galarza, quien, 
según relata el propio Bermúdez, lo insultó, así como el Procurador Fiscal 
Carlos Albín, por no haber acatado sus órdenes. Según “La Reforma”, Ga- 
larza les habría dicho: “Yo que los he levantado a Uds. del polvo; que han 
hecho fortuna debido a mí y que les he librado de ir a parar a una cárcel pú- 
blica, tengo derecho a exigirles el cumplimiento de lo pactado hace un año, 
en una reunión que tuvimos y de la cual se labró un acta”. Se mencionaban 
a Idiarte Borda y a Chucarro como instigadores de los rebeldes, en tanto Ga- 
larza sólo contaba entre los ministros con el apoyo de De León. Al medio día, 
el 2do. Jefe del Regimiento, Sargento Mayor Ortega, fue a golpear a las puer- 
tas de las casas de los cinco rebeldes solicitando sus presencias en tono ame- 
nazador. Pero al día siguiente, lunes, los cinco resolvieron liar sus petates y 
marcharse a Montevideo, enviando al mismo tiempo una nota al Presidente 
solicitándole que garantizara sus vidas, pues “hemos incurrido —decían— en 
las iras del Sr. Gefe Político de Soriano y consideramos amenazadas nuestras 
vidas”. “V. E. se informará —agregan más adelagte— del terror que el Co- 
ronel Galarza infunde a los habitantes de Soriano y del grado a que lleva sus 
persecusiones”. Siempre según dicha nota, Pablo obligó luego al Administra- 
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dor de Rentas a presidir un Colegio Electoral constituído por los cuatro lea- 
les. y por los cinco suplentes de los prófugos; el Administrador de Rentas acep- 
tó contra su conciencia por no afrontar las iras del coronel Galarza”. Al fin 
de su nota los cinco firmantes piden que se tomen “medidas radicales y enér- 
gicas”. Los galarcistas aducían que la lista de Irisarri había sido fraguada en 
el domicilio de éste, y sostenían que la única candidatura que tenía valor ofi- 
cial era la de Amaro Carve, la que obtuvo finalmente los nueve votos gracias 
a la maniobra antedicha. Casi de inmediato, Pablo Galarza, Albín y Ferreras 
se embarcaron para Montevideo, viaje atribuido a una solicitud de destitu- 
ción que habría elevado el Ministro de Gobierno, y al deseo de Tajes de que 
explicaran su actitud, El mismo día Gervasio Galarza vino a hacerse cargo 
“prácticamente” de la Jefatura, pero no pasaron muchos días sin que tuviera 
también que: embarcarse para Montevideo. El revuelo levantado en la capital 
había sido demasiado escandaloso, habiendo afirmado el Senador Dr. José P. 
Ramírez que el inspirador y ordenador de todos esos hechos había sido el 
Presidente Tajes; formulando su grave cargo, Ramírez presentó renuncia en 
signo de protesta. El 26 de enero los galarcistas enviaban un Telegrama a 
Montevideo en defensa del caudillo: lo firmaban Díaz y Sienra, Francisco, Ma- 
nuel y Víctor Varsi, José R. de Freitas, Ferreras, Battro, Rivarola, el Dr. Men- 
douça, José García; Baratau, Padilla, Francisco Bollo, Miguel Muela, Lares, 
Centurión, Zuloaga, Anselmo Rodríguez, Luis Vespa, Eduardo Espinosa y 
Melchor Muñecas. ; 


GALARZA DESTERRADO. — 


El 27 de enero del 89 llegaban al fin noticias importantes: Francis- 
co Albín era nombrado Jefe Político, cargo que ya se le había ofrecido veinte 
años antes, siendo en aquel entonces rechazado por el pueblo, que, adicto a 
Máximo Pérez, lo había obligado a abandonar la ciudad. En cuanto a Pablo 
Galarza, se resolvió que se trasladara con su Regimiento a Tacuarembó. Co- 
mo compensación, se aprobaban los poderes de su candidato Amaro Carve, 
con lo que se zanjaba la cuestión de un modo pasablemente salomónico. 

La prensa anti galarcista festejó como es natural el alejamiento de 
“El Tonante”, a quien “El Organizador”, publicación que no alcanzó a durar 
un mes, prodigaba las loas de rigor. Pero Galarza, ante la impaciencia de sus 
enemigos, demoró en dar cumplimiento a la orden de traslado. El 13 de fe- 
brero estaba aún en Dolores, en donde se le hizo objeto de una entusiasta ma- 
nifestación. “El acordeón y la guitarra'no tienen reposo ——<comentaba “La 
Reforma”, creyendo que, al denunciar esos “tufillos” populares, desprestigia- 
ba sin levante la causa del caudillo — mientras las chinas hacen cigárros, for- 
mando rueda en los fogones y festejando con sonoras carcajadas las relacio- 
nes o décimas que cantan los soldados”, cuadro, para la sensibilidad de los 
“reformistas”, de una repugnante plebeyez. Luego de un corto viaje a Mon- 
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tevideo, Pablo regresa a -Soriano acompañado de Carlos Albín. Días después, 
Galarza se vino a Mercedes, donde se le vio en el teatro, sin que diera mues- 
tras de querer irse. Luego de rendir homenaje al Obispo Yéreguy, se decidió 
al fin a hacerlo. El 4 de marzo se celebra en el Hotel Central de Dolores un 
gran banquete en su honor. El 10 de marzo se organizó una gran manifesta- 
ción galarcista de despedida. La columna partió de la casa de Galarza, enca- 
bezada por la banda de la Sociedad Italiana y por muchos italianos con sus 
“Características chaquetas de pana y sus zapatos claveteados”, al grito de 
“mueran los blancos, los traidores Irisarri y “La Reforma”. Encabezaba la 
manifestación Carlos Albín, quien en esos días precisamente había determina- 
do la prisión del inquieto Marcelino Lara por haber tratado al Jefe Político 
Francisco Albín, padre de Carlos, de “viejo decrépito”. Luego de los acos- 
tumbrados despliegues oratorios, se le entregó a Galarza un album firmado 
entre otros por Francisco Varsi, J. R. Fleitas, Leopoldo Litman, Eduardo 
Díaz y Sienra, Manuel Varsi, Eduardo Espinosa, José P. Centurión, Ciriaco 
Padilla, Victor y Juan Varsi, Angel Dufor, Miguel Muela, Pablo Avila, Desi- 
derio Fleurquin, Dr. Mendouca, Anselmo Rodríguez, Antonio Battro, Victo- 
rino Coello, Fortunato Ramírez, Luis Caresani, Rito Castellanos, Wenceslao 
Lares y Salvador Ferreras. “La Reforma” arreció su ofensiva contra los ita- 
lianos, a quienes Galarza —decía— los sobornaba con “dos o tres reales pa- 
ra comprarse cigarros de la paja”. “La Cruzada” saca entonces a relucir los 
nombres de Antonio Battro y Cayetano Giuzzio, incapaces —arguye— de 
venderse por mucho mas que eso, y entabla una contraofensiva contra Enri- 
que Sueyras. El maestro Cachés es el encargado de hurgar en su vida privada, 
a lo que Sueyras responde con un juicio por calumnias. La violencia verbal (y 
en alguna ocasión, física, al encontrarse en la puerta del Juzgado) de ambos 
litigantes, alcanzó niveles excepcionales. Sueyras retiró su denuncia por con- 
siderar a Cachés un ebrio irresponsable que oficiaba de testaferro, contestan- 
do Cachés en un escrito al Juez que Sueyras no era sino un mandadero de 
Etchevarría, un perro “chupa-melones” que le había llorado miserias a Pablo 
Galarza, quien había terminado por arrojarle un cóndor a los pies, un adulón 
que en el 84 había firmado el álbum de homenaje al caudillo insertando una 
entusiasta dedicatoria, etc. etc. El Juez Pittamiglio debió finalmente interve- 
nir reconviniendo a ambos por sus excesos verbales. 

Y se fue al fin el famoso Regimiento con gran dolor de las “chi- 
nas”, quienes a último momento se decidieron a compartir el exilio de sus 
compañeros- Repartidas en doce carretas, ellas también emprendieron la mar- 
cha en pos del Regimiento- Con el consiguiente perjuicio para el comercio, 
cuyas entradas, a raíz de aquella evacuación en masa, disminuían, según cálcu- 
los que algunos se apresuraron a hacer, en unos quinientos pesos diarios. 

Aunque Mercedes parecía ahora prometida a una paz reconfortan- 
te, las pasiones personales estaban lejos de haberse apaciguado. Tal lo que 
“se pudo comprobar en un gran acto galarcista que se llevó a cabo el 2 de ju- 
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nio de 1889. Se coréaron allí en efecto varios “muera el mulatillo Lara”, vol- 
viendo a tener relevante participación en tales manifestaciones la colectividad 
italiana, “con sus casacas ES color indefinible y su tradicional paraguas de al- 
godón de colores chillones” 

En cuanto al viejo Gervasio, a fines de ese año, en ocasión de las 
elecciones que entonces se realizaron, se hizo nuevamente sentir, obligando al 


_ Sargento Mayor de Villa Soriano, encargado de traer los pliegos con los es- 


crutinios a Mercedes, a pedir una guardia policial que lo custodiara, pues “te- 
mía —expresó entonces— que Galarza le saliera al encuentro”. Gervasio, en 
efecto, solía pasar temporadas en Las Maulas, estratégicamente- situada a mi- 
tad de camino. Había dispuesto alli un fogón al cual se ascendía en escalera, 
precaución de viejo guerrero desconfiado. 


GALARZA VUELVE, — | 

Aunque ausente del departamento, Pablo seguía contando con fer- 
vorosos adictos, los que virtualmente acapararon las mesas escrutadoras en 
las elecciones que, para integrar la Junta local, se realizaron a fines del 90, 
Los galarcistas, enfrentados en esa ocasión a los colorados llamados “libera- . 
les”, contaron con el apoyo de buena cantidad de nacionalistas. Esa alianza 
pareció afirmarse al año siguiente, durante el cual se habló de un “pacto” en-" 
tre ambas tendencias. ¿Por el mes de agosto, empezó también a difundirse el 
rumor de que volvía a Mercedes el 2do. Regimiento, lo que provocó en segui- 
da la imaginable conmoción. Simultáneamente se reanudaron las viejas criti- 
cas, comentándose que-un recluta- reclamado por Galarza desde Tacuarembó, 
y entregado por el Jefe Político Camp a la justicia, dando muestras así de 
“notable entereza”, había optado por suicidarse de una puñalada, antes de 
volver a soportar la disciplina que solía imponer “El Tonante de la Plaza » 
va”. ; ; 
Confirmando los rumores circulantes, se supo entonces que las sas- 
trerías locales estaban confeccionando | trescientas chħhaquetillas para el Regi- 
miento y que se habia encargado un instrumental completo para la Banda. La 
vuelta de Galarza era pues inminente. Días después se iba [anunciando su 
acercamiento a Mercedes, con parecida espectativa que la'-que provocara la 
vuelta de Napoleón desde su destierro en la Isla de Elba. 

Por fin, luego de un graduado suspenso, el 3. de enero de 1892, Pa- 
blo Galarza. hacía su entrada solemne y espectacular en la ciudad de Merce- 
des. Abrían el cortejo dos carruajes ocupados por Galarza, el Sargento Ma- 
yor José W. Tavera, Eduardo Diaz y Sienra, Carlos Francisco Albin, José 
Oliveros y Antonio Battro. Los seguía una nutrida y piafante cabalgata que 
venía desde Fray Bentos. La llegada del caudillo fue anunciada con un enor- 
me cartel en el que se leia: “El Gefe Poltíico saluda a los 32.617 habitantes 
del Departamento de Soriano”; el Usar las cifras exactas que se obtuvieran en 
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el censo realizado en 1890, Galarza quería expresar su intención de incluir 
en dicho saludo a amigos y a enemigos; más no faltó quien, recordando al in- 
fortunado Coello, pensara entonces que bien podían haber sido 32.618. 


UNA NUEVA EPOCA. — 


Quién sabe qué se esperaba de Galarza; lo cierto es que en “El Te- 
léfono” apareció a poco un suelto en el que se comentaba, no sin asombro: 
“A los tres días desu llegada, Galarza y su Regimiento no han hecho nada 
que los haga merecedores de críticas”, lo que parecía considerarse un hecho 
excepcional. No lo era tanto, sin embargo, si se consideran las circunstancias 
que ahora volvían improbables las antiguas extralimitaciones del poder. Ya 


JUAN JOSE 
DIAZ OLIVERA 


ENRIQUE SUEYRAS 


en 1888, en efecto, se habían ampliado las atribuciones de las Juntas locales, 
y Julio Herrera y Obes había continuado la política antimilitarista, fomentado 
con habilidad las divergencias que separaban a los militares de mas alta gra- 
duación y disminuyendo progresivamente su influencia. Ese proceso culminó 
al sancionarse su ley, en marzo de 1893, por la que se establecían Juntas 
Electorales, mucho -mas independientes —por lo menos en teoría— que las 
antiguas, con respecto a la otrora absorbente influencia presidencial. “El Co- 
ronel”, aquella institución todopoderosa, con su “carraspera autoritaria” y el 
“chas-chas de los latones”, se iba convirtiendo así en cosa del pasado. Pablo 
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Galarza, aunque directamente afectado por ese nuevo estado de cosas, supo 
empero amoldarse, y aunque no pudo ser ya el personaje imprescindible y 
omnipotente que era antes, logró salvaguardar con- dignidad su prestigio y su 
ascendencia. Empezó por asociarse a las tácticas presidenciales, al punto que 
su nombre era mencionado por sus enemigos entre los “bandoleros mandados 
por el Presidente de la República para rodear las urnas”, apareciendo impli- 
cado en la falsificación de los registros electorales y en.otras maniobras que 
entonces se denunciaron. Y de que su palabra seguía siendo decisiva, se tu- 
vo claro testimonio al divulgarse un telegrama que algunos colorados le envia- 
ran al Presidente y a Idiarte Borda, pidiéndoles que influyeran en el ánimo 
de Galarza para que integrara la lista de la- Junta con determinados candida- 
tos. Enese mismo año Herrera y Obes había expuesto su tan comentada teo- 
ría de la “influencia directriz”. A raíz de esa teoría era que Batlle quemaba en- 
tonces sus cartuchos contra los “colectivistas”, como se denominaba a quie- 
nes recogían dicha teoría, según la cual no podía haber otros candidatos que 
los que surgían de la “colectividad” política afectada al gobernante. 

Como contrapartida de los famosos “guayaquises” de Galarza, se 
hablaba por entonces de los “arachichuces” de Díaz Olivera, el prestigioso 
caudillo blanco. La oposición volvió a plantearse con acritud. Se afirmaba que 
para las elecciones de 1892 los electores eran llevados a las urnas en carrua- 
jes con las listas ya prontas. Y aquí no podemos dejar de señalar un relativo 
- retroceso en nuestras costumbres electorales, pues lo que entonces se conside- 
raba, y con razón, un escarnio a la soberanía popular, es hoy un expediente 
que se considera normal y hasta Jaudable. 

Cada vez que se amenazaban sus posiciones de algún modo, el vie- 
jo Gervasio contestaba con su frase habitual: “Se van a encontrar con el hor- 
cón del medio”. Por esos días cayó a casa de Pablo una delegación de cató- 
licos con el propósito de hablarle; Pablo siguió tomando el fresco en la ace- 
ra sin atender a sus visitantes, y dicen que comentó: “A ése y al pariente que 
me viene aquí a tocar pericones en la guitarra, los conozco mas de los que 
ellos se suponen; cualquier día los voy a sacar a los dos con la cola entre las 
piernas. ¡Ya verán esos zonzos!”.- 


EL PATRIARCAL ES PS 


En cuanto a Gervasio, se había convertido en esa última década del 
siglo en un personaje consular, “presidente obligado de los actos y ceremonias 
de la villa de Soriano y de la ciudad de Dolores, próximas a su estancia de 
Las Maulas”; “conservó siempre su porte marcial pero afable, vestido con su 
traje gris de paisano”. “Hombre de buen natural —Jo define José M. Fer- 
nández Saldaña— ejerció mandos militares o administrativos a satisfacción 
general, buen conocedor de las personas y del ambiente. Prudente y conserva- 
dor, ajustaba siempre su conducta a las indicaciones oficiales, dócil a lo que 
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—analfabeto y con cierto temor reverencial— llamaba en su lenguaje “los 
gabinetes”. 

Era cosa corriente ver a Gervasio, con su natural bonhomía y sen- 
cillez: rodéado de gurises, los que solían abusar de su condescendencia. Hubo 
ocasión en que llegaron a apropiarse de su quepis de coronel a fin de proveer- 
se de ballenas: para sus pandorgas. Gervasio, reconviniéndolos con su tonito 
entrerriano y pachorriento, <les toleraba finalmente todo: “Pero muchachos, 
me las hubieran pedido...”. Le agradaba particularmente hacerles cuentos y 
relatarles sucedidos de su a historial. Por ese entonces compró la estancia 
“La Virgen”, “en sociedad con Bernardina”, según él mismo declarara. Solía - 
parar en cl Hotel de Doña Cipriana; Eugenio Lisaut, hijo de ésta, recuerda 
aún las veces en que Gervasio lo llamaba para que le leyera “El Boletín Te- 
legráfico”, hoja que sacó algún tiempo Federico Castellanos: “A ver, mucha- 
cho, leéme esto”. Ala hora de la cena solía recibir la visita de varios.amigos, 
entre ellos Doblas, con su característico poncho doblado sobre el hombro. 
Gervasio era de poco hablar pero amigo de dar bromas; una de sus víctimas 
preferidas era el Coronel Gutiérrez, sobre todo cuando éste andaba con algu- 
nas copas demás: “Mírenlo, ahora no es capaz de dar un tranco derecho”. 

Una profusa correspondencia mantenida por esos años con el Mi- 
nistro de Gobierno Francisco Bauzá, pone en evidencia la decisiva importan- 
cia que asumía la gestión de los Galarza en los pronunciamientos del Partido 
Colorado. El 7 de diciembre del '92, Pablo lo entera de la inminente renuncia 
del Jefe Poltíico Saturnino Camp, agregando: “recuerdo a V. E. para que si 
es posible lo sustituya el ciudadano Carlos Albín, y en: ello no me guía otro 
móvil que la amistad imparcial y sus antecedentes”. Un mes después, el 14 
de enero del 93, Gervasio le comunica a Bauzá desde “La Escalera” que el 
vecindario “está aterrorizado” debido a dos crímenes cometidos recientemen- 
te: un sargento que mató a un soldado en la Agraciada y un policía que mató 
a un segundo comisario en el “Paso de la Arena”; concluye Gervasio estable- 
ciendo la necesidad de designar comisarios como el Comandante Doblas y el 
Mayor Pascual Valdés, capaces de poner un freno a tales desalmados. El 20 
de enero contesta Bauzá, aclarando que si no se han designado nuevos comi- 
sarios se debe al hecho de que Pedragosa, propuesto como Jefe Político, ha- 
bía enfermado y luego renunciado, pensándose ahora en el Cozonel Juan Jo- 
sé Díaz, quien fuera posteriormente designado. En marzo, Bauzá le enviaba 
a Gervasio noticias de. distintos puntos y un retrato suyo; fue portador de 
ésta y otras cartas el Dr. Manuel Tiscornia, quien terminaba de rendir su úl- 
timo examen. En marzo 14 y en abril 20 Gervasio le envía sendas cartas, 
agradeciendo los saludos y la foto. y le adjunta otra carta para que se la pa- 
se al general Giménez “a ver si se ponen de acuerdo”. El 29 de abril Bauzá 
le advierte a Gervasio que con sólo una palabra de éste puede hacer que De- 
metrio Percira “sc decida”; agrega Bauzá que “el general Muñoz recibirá con 
gusto una tarjeta de Ud”. 
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Por esa época el presidente Herrera y Obes mandó llamar desde 
Montevideo a Galarza, quien le impresionó bien por su ponderación y en 
quien depositó su confianza. Volvió Gervasio a Mercedes, fue objeto de un 
gran homenaje en el Politeama, siendo luego banqueteado en la Barraca Var- 
si con gran concurrencia. Gervasio recibió entonces a muchos correligionarios 
en el Hotel de Doña Cipriana; allí les habló con suma mesura y cordialidad, 
tratando de libar asperezas, diciéndoles que “El Presidente está contento con 
Uds.”, etc. etc. 


LA VIDA DE PABLO. — 


En ese año, sin embargo volvieron a. suscitarse enconadas discrepan- 
cias en filas coloradas, resistiéndose algunos elementos locales a las candidatu- 
ras que, siguiendo instrucciones de la capital, habían impuesto Gervasio y Pa- 
blo Galarza. Cuando las deliberaciones de la Asamblea colorada alcanzaron 
su máxima efervescencia, los galarcistas prorrumpieron en sonoros vivas a Pa- 
blo y a Gervasio, contestando los integrantes de la mesa, antigalarcistas en su 
mayoría, con vivas al Presidente de la República. Francisco Albín y su cofra- 
día de galarcistas se asociaron a esos vivas, pero un muchacho no pudo enton- 
ces contenerse y lanzó tremendos insultos al Presidente de la Asamblea, lo que 
provocó un escándalo general y la consiguiente dispersión de los congresales. 
Realizada posteriormente la elección, resultó triunfante la candidatura del ga- 
larcista Desiderio (mas conocido por Desiré) Fleurquin. Quiso su mala suerte 
que, pocos días después fuera arrojado por su caballo, muriendo a consecuencias 
del golpe recibido. Como decía entonces el cronista de “El Teléfono”: “¡Pocos 
son los buenos y se van!”. 

Como respuesta a quién sabe qué provocaciones, Díaz Olivera pu- 
blicó en ese mismo año una solicitada de singular arrogancia: “Desprecio las 
barbaridades y bravatas(...) No pretendo asustar a nadie ni me dejo asustar 
impunemente, aunque no me rodeo de matones que me guardan las espal- 
das. Sólo, se me encuentra por las calles de Mercedes, de día lo mismo que 
a altas horas de la noche. Que me busquen y me hallarán siempre dispuesto 
a responder de mis actos”. 

E De la actuación de Pablo durante los tres años siguientes apenas si 
han trascendido incidentes de muy escasa monta. Nos enteramos así que “al 
frente del 29 Regimento, fue destacado al departamento de Colonia a fin de 
preservarlo de la invasión del cólera”, no sabemos si a lanza o a ponchazos. 

Otras circunstancias poco importantes pudimos registrar en esos 
años. Así, el 7 de octubre del 93 debió Pablo acudir al norte del país en don- 
de se libraron algunas escaramuzas entre tropas brasileñas que habían violado 
la frontera. Nos relataba el general Gomeza que en el desfile efectuado en 
Montevideo el 18 de Julio de 1894, Galarza dio pruebas en público de su 
muestría de jinete, causando sensación la agilidad con que montó de un salto 
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en su cabalgadura. En octubre del mismo año corrieron rumores de que Ga- 
larza renunciaba a su cargo, pero él mismo desmintió de inmediato tal noti- 
cia. El origen de tales rumores era el desaire que habria sufrido de parte del 
Jefe del Estado Mayor, al ser desestimada una solicitud de ascenso, debido, 
según dicho Jefe, “a no satisfacer las condiciones del Código”. 

Por ese entonces su hermano Gervasio era designado edecán del 
Presidente de la República, y demostraba sus grandes condiciones de esgri- 
mista en su asalto a sable mantenido con el capitán Amaro. En cuanto a Pa- 
blo pasaba algunos días de descanso en la estancia del Jefe Politico Carlos 
Albin, quien solía retribuirle las visitas. Fue entonces cuando Pablo trabó co- 
nocimiento con el joven Pedro Manini y Ríos, con quien habría de mantener 
una estrecha amistad durante el resto de su vida. Su pasatiempo favorito con- 
sistía por entonces en las reuniones musicales que organizaba en el Hotel 
Francés, en el edificio ocupado hoy por el almacén Soumastre, frente a la 
Plaza Nueva. Hacía ir a tres músicos: Víctor Doti (fuente de esta información) 
con su guitarra, Acosta con su bandurria y un tercero que ejecutaba la flauta. 
Los invitaba a cenar, cerraba luego la puerta con llave, hacía traer vinos finos 
de “El Pobre Diablo” de Giuzzio, y la música se prolongaba hasta altas horas 
de la noche. Como un efecto inesperado de las copas, aún recuerda Victor 
Dotti que solían retirarse al grito de “¡Vivan los blancos!”. Pablo acompañaba 
a veces el concierto tocando en su lujosa guitarra de jacarandá. 

Fue muy lucida la recepción que le organizó a Monseñor Soler; co- 
laboraron en dicha emergencia Eduardo Espinosa y el capitán Ríos, quedan- 
do la oratoria a cargo del capitán Nicolás Suffiotto. Días después, su padre 
Gervasio se trasladaba a Montevideo, “a preparar —según aseguraba “El Te- 
léfono”—-. el amasijo electoral para las próximas elecciones”. Puede resultar 
de intéres saber que de los 32.000 habitantes del departamento, sólo 2.100 
estaban en condiciones de votar. y que mientras el 2do. Regimiento costaba 
$ 41.533, los gastos para Instrucción Pública en el departamento eran sólo 
de $ 35.000. | 

En ese año Pablo sufrió una espectacular caída, lesionándose una 
rótula de cierta consideración, y enfermando- simultáneamente de un reuma- 
tismo que lo obligó a guardar cama durante varios días. Se conocen además 
algunas de sus actitudes mas características de esa época; como ante el caso 
del soldado que, habiendo recibido: diez centésimos a cuenta de los siete me- 
ses que se le adeudaban, los arrojó violentamente a la calle. haciéndose me- 
recedor de un mes de calabozo y de fajinas intensivas. Al salir en libertad, 
Galarza le regaló tres libras esterlinas. Aunque no era muy desprendido, so- 
lía darle un peso o cinco reales a quien veía en apuros de dinero. Se recuerda 
así también otra ocasión en que llegó a darle dos pesos a Froilán Calengo, co- 
mo recompensa por haberle traido un mate y una bombilla que se le habían 
extraviado. Su generosidad no era por cierto virtud incontrolada. sino que de- 
pendía muy estrictamente de su sentido de la justicia. 
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ESTALLA LA REVOLUCION. — 


Y llegó 1897. Ya en noviembre del 96 Aparicio Saravia se había 
hecho sentir en el norte del país, como el lejano tronar que anuncia la tor- 
menta. Pablo Galarza no llegó entonces a tomar ninguna parte activa, aunque 
intervino en la organización de la campaña. El viejo Gervasio no estaba ya 
para esos trotes. En carta confidencial del 6 de enero del 97, Idiarte Borda, 
que ocupaba la Presidencia en virtud del azar de una elección trabajosa, le 
informaba confidencialmente a Juan H. Soumastre (quien sucedía a Albín en 
là Jefatura Política de Soriano), que “el general Galarza está muy viejo y su- 
friendo mucho de reumatismo. Se afirmaba que su viaje a Montevideo se de- 
bía a propósitos de renuncia a la Jefatura de la División Soriano, y de ges- 
tionar dicho cargo para Gervasio hijo. El 2 de enero el poeta mercedario 
Bernabé Comes publicaba con ese motivo una extensa poesía dedicada a “La 
División Soriano”, de la que extraemos algunas estrofas: : 


“La valiente División “Galarza es el- general 
denominada Soriano que trémulo el labio nombra 
no me hace elevar en vano y que se formó a la sombra 
los cantos: del corazón. del. pabellón oriental. 

‘La manda-un viejo campeón Garibaldi el inmortal 
de mi glorioso partido cuyo pecho fue muralla 
que entre los jefes ha sido que respetó la metralla 
no sólo como valiente fue del valor testimonio 

,; notable y sobresaliente” al verlo de San Antonio 
sino como decidido”. en la famosa batalla”. 


“Donde clavaba los ojos también clavaba la lanza”, comenta Co- 
mes en su poesía. 

En las tinieblas. que se cernían sobre el país, los faroles del alum- 
brado público que a principios de 1897 se inauguraron en Mercedes, apenas 
si traían un anuncio de luces y progreso. Mas que “luz eléctrica”, comen- 
taba “El Chaná” del 21 de enero, era “oscuridad eléctrica”. Se denunciaban 
sus “malos resultados que tuvo desde el principio”, las noches numerosas en 
que no se enciende”, y los largos apagones que se producen en las otras. Pa- 
ra marzo se extendió ese “beneficio” a las casas particulares. Las “luces de 
la ciudad”, la técnica, en general, significaba la invasión del espíritu metro- 
politano en la conciencia campesina. El campo —y Mercedes era parte, hasta 
entonces, de ese “campo”— perdía su fuerza y su perfil; se mestizaba, como 
se hacía entonces con el ganado en gran escala. La rebelión de Saravia agru- 
pó en torno, aunque sin la pureza de otrora, muchos de los impulsos campe- 
sinos. A Galarza habría de tocarle un-papel forzosamente híbrido. Con armas 
extranjeras, con modalidades importadas, habría de luchar contra quienes, en 
realidad, participaban de muchas de sus cualidades mas genuinas. La lucha, 
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así, no sería para él significativa, sino, a lo sumo, de su coloradismo y de su 
sentido inalterable de la obligación. 


GALARZA EN ACCION. — 


En los primeros días de marzo se producía el levantamiento de Apa- 
ricio contra el gobierno de Idiarte Borda, hostilizado a la vez por los llama- 
-dos colorados independientes. Y desde el primer momento, y al frente del fa- 
moso 2do. Regimiento de Caballería, Pablo Galarza tomó parte en las opera- 
ciones. Salió de Mercedes con dirección a Rosario, y de allí volvió hacia el 
norte, rumbo al Paso de Lugo. En Paso de los Toros, enterado de la captura 
de un cura portador de cincuenta mil pesos que se habían recolectado entre 
los habitantes de Mercedes y que el párroco Arrospide se había encargado 

de enviar a la Revolución, Galarza dirigió encendida arenga a sus tropas, 
proclamando que, aún sabiendo que en el Ejército había vendidos, él seguiría 
peleando hasta el final. La Guardia Nacional de Soriano estaba comandada 
por el coronel Juan Cataumbert, como segundo Jefe el mayor José Pollero 
(a quien todos llamaban “papá”); una de sus compañías era mandada por el 
capitán Solano Lima (fallecido hace poco y de quien recabamos muchos da- 
tos para esta obra), y otra por el capitán doctor Francisco Miláns Zabaleta. 

El general Manuel Benavente había dividido el Ejército gubernista 
en tres brigadas; la tercera estaba integrada por la División de Minas y por 
el Regimiento de Galarza, quien llevaba como Segundo Jefe al teniente coro- 
nel Pedro Vega. Desde Paso de los Toros, las fuerzas gubernistas siguieron en 
dirección a Polanco. Y en el mes de agosto se produce la importante batalla 
de Tarariras, encuentro en el que Galarza ratificó la fama de que venía pre- 
cedido. Colocado en la extrema vanguardia, fue el primero en chocar con el 
enemigo. El fuego se hizo intensísimo y Galarza debió ser reforzado por Be- 
navente, quien en su parte se hizo lenguas de “la intrepidez” con que el jefe 
chaná atacara al enemigo. A las tres de la tarde la revolución debió empren- 
der la retirada, siendo perseguida por Galarza, quien debió luego desistir por 
tener su caballada cansada. En esa misma batalla fue donde murió Machuca, 
el presunto matador de Coello; recibió en la emergencia un balazo mortal en 
la frente (o en la nuca, según otras versiones) no faltando malas lenguas que 
acusaran del hecho al propio Galarza, a quien parece que no le agradaba 
mucho la lJocuacidad de que Machuca hacía gala cada vez que estaba con al- 
gunas copas encima. Machuca se había incorporado al Regimiento Juego de 
haber sido puesto en libertad por la policía de Gualeguaychú a comienzos de 
marzo del 97, debido, según “El Chaná”, a no haber sido reclamado en for- 
ma. 

Al mes siguiente se libró la Batalla de Aceguá, en donde las fuerzas 
de Galarza “ultimaron” a los revolucionarios, terminando la lucha “con sus 
lanzas ensangrentadas”. Su padre Gervasio, entre tanto, había estado enfermo 
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por el mes de julio, de gravedad según se dijo, pero al mes siguiente desem- 
peñaba ya la Comandancia general del departamento; el 6 de setiembre, pocos 
días antes de que se firmara la paz, comunicaba la victoria alcanzada por el 
teniente coronel Eladio Gutiérrez en Paso de la Laguna. En esa ocasión, un 
antiguo soldado de Máximo Pérez, el moreno Gumersindo Silveira, atravesó 
con su lanza al comandante Fernández, a quien después salvó la vida en ac- 
titud que todos encomiaron. 

Caído Idiarte Borda el 25 de agosto ante la bala de Arredondo, ha- 
bía asumido el Poder Ejecutivo el Presidente del Senado, Juan Lindolfo Cues- 
tas, hombre adicto al Presidente asesinado, pero determinado a amoldarse a 
las nuevas circunstancias. Buscó así la paz, que se firmó el 18 de setiembre 
en las condiciones conocidas. 


REGRESO TRIUNFAL DE GALARZA. — 


El 5 de octubre Pablo Galarza entraba de regreso en Mercedes, ha- 
biéndose adelantado su padre Gervasio a recibirlo en Coquimbo con la Divi- 
sión de Soriano. La entrada en la ciudad fue una verdadera apoteosis. Entra- 
ron por calle Paysandú, y luego doblaron por Colón hasta la Plaza Constitu- 
ción. Pablo venía con su traje de campaña: guerrera de paño negro con vivos 
mordoré, pantalón negro con franja también mordoré, poncho negro, goli~ 
lla de “seda negra, botas granaderas de charol, guantes negros y un chambergo 
negro de alas anchas con una divisa roja y la inscripción “Vencer o morir”. 
Cerca de tres mil personas marginaron su paso desde las aceras y ventanas; 
varias mujeres se abalanzaron a besar al caudillo, mientras otros entusiastas 
pretendían tirar del carruaje, a lo que Pablo se opuso. Luego de formar cua- 
dro con su legendaria corrección, el 2% Regimiento desfiló en la Plaza Cons- 
titución ante Gervasio Galarza. Estallaron clamorosos vivas 231 visjo General, 
quien respondía con inclinaciones de cabeza. Se vivó también a la unión, a 
Pablo Galarza, al Presidente y a la División Soriano, pronunciando Pablo Ga- 
larza votos por la felicidad y unión de todos los orientales. Además de la Di- 
visión Soriano, hizo marco en la emergencia el plantel de la Guardia Nacio- 
nal. La nota imprevista la dió el coronel Pollero al ser derribado por su ca- 
balgadura, lo que le valió las consiguientes burlas amistosas de Pablo; ante 
la réplica de Pollero (“Pero me subí enseguida”) Pablo debió luego confor- 
marlo alabándolo por la presteza con que había sabido dominar su caballo: 
“Ya lo he visto —Je dijo—; así me gustan los hombres”. 

“Algún rumor, no obstante, vino a empañar el prestigio de Galarza. 
Relatado por alguien que lo conoció de cerca ( y trasmitido a nosotros por 
una des us hijas), un hecho lamentable, en efecto, había sido protagonizado 
por el caudillo en la reciente campaña. Haciendo una recorrida por el cam- 
pamento, vio Galarza a un guardia durmiendo con el rostro cubierto por el 
quepis. “Yo te voy a despertar”, dijo entonces, y tiró un balazo con el propó- 
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sito, según expresara después, de atravesarle el quepis y asustarlo; pero el in- 
feliz tenía la cabeza mas levantada de lo que parecía, apoyada en una piedra, 
y el quepis tan embutido sobre el rostro, que el tiro de Galarza le partió la 
frente y terminó ipso facto con su, vida. El hecho no trascendió. Y en cuanto 
a la veracidad del relato, quisiéramos no creer en ella, pero su origen nos 
obliga a pensarla como muy posible. 

Un mes después, el 15 de noviembre, el viejo Gervasio renunciaba 
por razones de salud a la Jefatura de la División Soriano. “El Chaná” de la 
fecha publica entonces un Manifiesto de despedida, en donde el viejo caudi- 
llo expresa adoptar su decisión “em busca del descanso y tranquilidad que 
reclaman mis años y mis achaques consiguientes”. Expresa además su grati- 
tud para con todos y su satisfacción por haber cumplido su deber. Agrega el 
periodista: “es el único general que hemos tenido, el mas querido entre los 
chanás”. Luego de estar dos días en Mercedes, Gervasio se ausentó para su 
estancia “La Escalera”. 


LA CANDIDATURA CUESTAS; PABLO SE VA. — 
á De la correspondencia de Francisco Bauzá que consultamos en el 
Archivo General de la Nación, extrajimos varias informaciones relativas a los 
Galarza en esos años finiseculares. El 8 de diciembre del 97, Gervasio Galar- 
za, por medio de su hija Bernardina, le comunica que está trabajando “a fin 
de que Más influya a favor del candidato que Ud. me indica”, y que no era 
otro que Juan Lindolfo Cuestas. La candidatura de Cuestas, había sido prac- 
ticamente impuesta por Batlle, quien terminó de ese modo con la influencia 
de Julio Herrera y Obes, radicado por ese entonces en Buenos Aires, desde 
donde pretendía restablecer sus teorías “colectivistas”. Ese padrinazgo tenía 
forzosamente que despertar prevenciones en los Galarza, quienes no podían 
olvidar la actitud de Batlle diez años antes, en ocasión del crimen del perio- 
dista Coello. 

“El Teléfono” del 3 de febrero informa que se estaban recabando 
firmas de militares en apoyo a Cuestas, pero que Gervasio hijo se negó a 
firmar con gran disgusto de su padre. La actitud de Gervasio hijo fue de par- 
ticular integridad. Habiéndose trasladado a Montevideo para hacerse cargo 
de la Compañía Urbana, su negativa le costó ese puesto; apresado cuando iba 
a embarcarse para Mercedes, el 16 de febrero era dejado en libertad (“El Te- 
léfono”; febrero 17). Se decía que tanto Pablo como su hermano eran “mal 
mirados” por sus vinculaciones con Tajes y con Eduardo Vázquez. Corrían 
rumores de que se iba a solicitar la renuncia de Pablo por su actitud “equívo- 
ca” ante el congreso cuestista. “El Teléfono” del 29 de enero comentaba con 
sorna: “Será el primer porrazo que recibirá el General en su vida de equili- 
brios”. Lo cierto es que en un principio se negó a firmar, expresando que lo 
haría cuando llegara a Durazno, adonde había sido trasladado con su Regi- 
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miento, y hacia adonde partió el 8 de febrero del 98. Pero su viaje fue muy 
lento, según algunos maliciosos para esquivar el bulto; según otros porque las 
caballadas estaban en mal estado y, porque imuchos soldados se fueron en 
carretas. Se desmintió que hubiera arreado caballada, arbitrariamente, como 
se había asegurado. Pablo se ausentaba así definitivamente de Mercedes, como 
que sólo habría de volver en calidad de visitante. Días después, el 12 de fe- 
brero, Benito Cuñarro se hacía cargo de la Jefatura Política que ocupara hasta 
ese día Juan H, Soumastre. Cuñarro había sido en el 86 uno de los mas enco- 
nados adversarios de Santos, como periodista y activo opositor. El 16 de fe- 
brero se produce el golpe de Estado de Cuestas, disolviendo la Asamblea Le- 
gislativa, y dando así un golpe de muerte al “colectivismo”. El inspirador del 
golpe fue José Batlle y Ordóñez, y el pretexto la oposición con que muchos 
legisladores ofrecían a la candidatura de Tomás Gomensoro para la Presiden- 
cia. La rebeldía de Gervasio hijo no duró sino meses. El 3 de setiembre, en 
efecto, él mismo le escribía a Bauzá en nombre de su padre, y le informaba 
que había estado trabajando por la Unión del Partido Colorado, la que se 
consiguió en torno a la proclamación del mismo Cuestas. Francisco Miláns 
Zabaleta, por su parte, le escribía el 6 de setiembre a Bauzá comunicándole 
que a Cuñarro lo rodeaban elementos jóvenes “pero no los de abolengo”. Por 
su parte dice contar con el apoyo de Gervasio Galarza, el Dr. Camps, Deme- 
trio Pereira, Maza y otros, quienes organizaron el Partido con “su solo es- 
fuerzo y su dinero”. Expresa sin embargo el temor de resultar burlados pór 
Cuñarro, “a quien nada le importaría de lo que suceda por no tener aquí 
ninguna clase de vinculaciones”. Agrega la conveniencia de que Gervasio ha- 
ga un viaje a Montevideo, de donde Bauzá lo llamó, pero adonde no pudo ir 
por razones de salud. 


PROCLAMACION DE BAUZA EN SORIANO. — 


En una carta enviada a Bauzá el 26 de julio de ese año, comunica 
Tiscornia haber hablado en un acto realizado en la Plaza Nueva; terminado 
su discurso, el Jefe Político Benito Cuñarro pegó el grito “Viva Don José 
Ellauri, el constituyente”, “intempestiva exclamación —agrega— que dio que 
pensar”. El 25 de octubre del mismo año Tiscornia comunica un ilustrativo 
panorama de las influencias personales en la poltíica departamental; “Carlos 
Albín escucha al Gral. Galarza, Demetrio Pereira simpatiza con Tajes, Ber- 
múdez oye a Borda, Francisco Albín no piensa sino lo que piensa su hijo 
Carlos, y ambos lo que diga Galarza”; en cuanto a éste, eje en torno del cual 
giraba toda la opinión partidaria, trabajaba especialmente en favor de Tajes. 
Una reunión realizada por entonces en Dolores, lo encontró así rodeado de 
figuras de relevancia partidaria, como Luis Madrid, Cipriano Villalba y otros 
mas. - 

Las maniobras de Cuñarro parece que provocaron roncha. Cuñarro 
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hizo correr la bola de que las candidaturas recomendadas por Bauzá no con- 
taban con las simpatías de Cuestas, logrando que varios colorados de fuste, 
como el capitán Centurión, el coronel Cataumbert y el Sargento Mayor Flo- 
rentino Gareta, cambiaran de opinión. Tal el dato que le suministrara el 25 
de octubre Lamarca a Bauzá, a quien pocos días antes Miláns le había lleva- 
do formalmente el ofrecimiento de la senaturía por Soriano. En carta dirigi- 
da a Gervasio, Bauzá agradece y acepta tal proclamación. El 30 de octubre, 
pese a “la oposición descarada” que presentó Cuñarro, haciendo pesar su in- 
fluencia oficial Lamarca y Miláns, y explotando el nombre de Cuestas, logran 
que sea proclamado candidato el insigne historiador Francisco Bauzá. Los na- 
cionalistas, entre tanto, se hallaban divididos, pues buena parte apoyaba a 
Antonio González Roca, “cuyas vinculaciones con la situación actual son no- 
torias”, según le escribía Bauzá a Gervasio el 9 de noviembre. Tanto es así 
que el propio González Roca aparece llevándole a Gervasio una carta. de 
Bauzá fechada el 21 de noviembre, en la que expresa su deseo de que Gon- 
zález Roca sea incluído como candidato en las listas propiciadas por los colo- 
rados galarcistas. En carta fechada el 16 de noviembre en “La Escalera”, 
Gervasio expresaba que intercedería ante sus amigos para que aceptaran la 
inclusión de González Roca. Y pocos días después, el 8 de diciembre, un 
núcleo importante de nacionalistas declaraban su adhesión a la candidatura 
Bauzá en cumplimiento del acuerdo establecido. Hubo no obstante colorados, 
como Pedro J. Centurión, que no querían votar juntos con los blancos y que 
propiciaban listas separadas. En carta enviada el 12 de octubre a Bauzá, De- 
metrio Pereira le revela que hasta hay un Jefe de Serenos de Mercedes que 
acapara balotas haciendo trabajos sospechosos sin su conocimiento. Cuñarro 
es “el gran enemigo”, escribe D. Percira, y nos trata a todos —agrega— de 
“colitivistas” (en lugar de “colectivistas”). 


TRIUNFO COLORADO CON VOTOS BLANCOS. — 


En telegrama fechado el 27 de noviembre, Pereira le comunica a 
Bauzá: “Nuestros candidatos votados por unanimidad. Blancos divididos vo- 
taron por González Roca”. En carta fechada el 4 de diciembre le envía el re- 
sultado del escrutinio de la elección para diputados: 


Eduardo Fernández 901 J. H. Soumastre 897 
Miláns - 901 Imas 900 
Lamarca : 897 Díaz Olivera 312 


González Roca 584 

Una de las primeras consecuencias de la victoria electoral- fue la re- 
nuncia de Cuñarro y el nombramiento del teniente coronel Andrés Pacheco 
como Jefe Político de Soriano. En telegrama fechado el 14 de diciembre Miláns 
previene a Bauzá que González Roca se dirige a Montevideo y que le consta 
que lo quiere hacer aparecer como contrario a-la situación actual. Existían 
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desconfianzas nacidas de una. situación bastante confusa. Así es como 
el 6 de diciembre la Comisión del Partido Nacional envía una vioienta 
nota de protesta a la Comisión del P. Colorado alegando que se había violado 
el acuerdo, pues se había sustituído en la lista mixta el nombre del candidato 
blanco Juan José Díaz Olivera por la de González Roca, protesta que fue acla- 
rada por los colorados. Se recordaba que años atrás González Roca (a quien 
algunos llamaban “Chingolo”), había denunciado un levantamiento de Gerva- 
sio que resultó totalmente imaginario. Díaz Olivera, disgustado con sus corre- 
ligionarios, se fue a radicar a Gúaleguaychú, de donde no habría de regresar 
jamás. 


ULTIMOS AÑOS DE GERVASIO. — 


El año 1899 se pasó en reorganizar el P. Colorado. El 14 de junio 
venía Bauzá al departamento. Gervasio ponía en pie de lucha los baluartes de 
Dolores y Soriano, y en cartas fechadas el 2 y el 11 de julio le comunica a 
Bauzá (junto con un pedido para que lograra apoyo en la reconstrucción del 
techo de la Iglesia de Soriano, obra iniciada por los propios vecinos) que con- 
tinuaban en el departamento los trabajos de acercamiento y unión del Partido, 
iniciados por entonces 'en Montevideo. El 13 de agosto le informa acerca de 
la creación en Dolores de un Club Colorado formado por gente joven, iniciati- 
va que Bauzá aprueba (carta del 24 de agosto), aunque recomendándole a 
Gervasio que no abandone su superintendencia, pues su “experiencia y conse- 
jo” serían necesarios. El “viejo ñandubay”, como le decían a Gervasio, siguió 
gozando hasta su muerte de un prestigio indeclinable. Particularmente lucidos 
fueron los actos a que dio lugar la inauguración en 1898 del Club Garibaldi 
de Dolores. Los manifestantes se dirigieron en masa al Hotel Oriental, en don- 
de se hospedaba Gervasio. El caudillo les dirigió una breve alocución, a la que 
siguieron palabras de su hijo homónimo. Se realizó luego un desfile popular 
con el viejo Gervasio al frente. 

El 26 de febrero de 1900 Gervasio era ascendido a General de Di- 
visión, culminando así una carrera de seis décadas que empezara como soldado 
raso. Y como si su tarea se viera así consumada, el 13 de junio de 1901 moría 
el viejo caudillo sorianense en medio de la consternación de sus amigos y el 
respeto de sus adversarios. 


LA MUERTE DE UN CAUDILLO. — 


El Club Colorado Libertad de Mercedes editó al año siguiente en la 
imprenta de “El Diario” un folleto de 66 páginas titulado “Al General Galar- 
za”, conteniendo discursos, telegramas y numerosos recortes periodísticos. Se 
elogiaba sobre todo su intrepidez en la guerra, su magnanimidad para con los 
vencidos, su mesura y su pe bes natural, tan robusta como clara, su pro- 
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verbial honestidad, su amor al trabajo y al orden, su sencillez y su respeto pa- 
ra con las opiniones de sus adversarios. La casa mortuoria, residencia de su 
hija Nicasia, casada con el comandante Ortega, estaba situada a media cuadra 
de la casa de Pablo, en Don Bosco entre Colón y 18 de Julio. Fue invadida 
por una multitud de visitantes, mas de quinientas personas de todas las clases 
y tendencias. La agonía había sido larga; mas de veinte dias de fiebre alta, pro- 
vocada por una “infección a la piel que degeneró en una púrpura hemorragica 
y finalmente en un edema pulmonar agudo”. Los doctores Ferrería y Brugulat 
lo asistieron hasta su último momento. A las cuatro y media, mientras afuera 
arreciaba la tarmenta, expiraba el viejo caudillo, a quien rodeaban su hijo Ger- 
vasio y las hijas mujeres. Conservó su lucidez hasta el final y sus últimas pa- 
labras fueron “quiero que me entierren en Soriano”. 


EL ENTIERRO. — 


A las diez partió el convoy en una carroza de Bianchi Hnos. tiradi 
por cuatro caballos. Presidian la comitiva el comandante Gervasio L. Galarza, 
el Jefe Político Juan H. Soumastre, los coroneles Muela y Ramos, varios oficia- 
les, etc. El cortejo siguió hasta el final de la calle 25 de Mayo, acompañándolo 
algunos hasta el arroyo Dacá. Siguieron rumbo a Soriano varios carruajes con 
familias y coronas y unos veinte jinetes. El Jefe Político junto con varios ofi- 
ciales (Padilla, Valdés, etc.) se embarcaron esa noche en los vaporcitos “Wigía” 
y “Ciudad de Mercedes”; este último remolcaba una embarcación con cincuen- 
ta viajeros, los que sufrieron incontables visicitudes en un viaje que resultó muy 
accidentado. La lluvia torrencial impidió que se volcara en Soriano la multittud 
que se preveía; varias columnas que partieran de Dolores y otros puntos se 
vieron obligadas a desistir; otros llegaron, pero no sin sufrir, como dos sacer- 
dotes que fueron desde Mercedes, varios percances y demoras. 


HOMENAJES, — 


Ese día fue decretado duelo nacional. Las banderas de los edificios 
públicos se pusieron a media asta. El cañón de la Fortaleza del Cerro dio sal- 
vas cada media hora, durante todo el día. El Ministro de Guerra General Ca- 
llorda envió a Soriano al coronel Pacheco con la mitad de su regimiento. La 
Junta Departamental de Soriano, reunida extraordinariamente, resolvió concu- 
rrir en corporación. Las campanas de la iglesia doblaron largamente. Y llega- 
ron innumerables telegramas, de blancos y colorados, testimoniando el senti- 
miento general; de González Roca, del comandante Tavera, del general Eduar- 
do Vázquez, de Gregorio Sánchez, de Pedro Blanes Viale, de Julio Herrera y 
Obes (”.. sentido pésame por la pérdida del viejo patriota, del bravo soldado, 
del fiel correligionario político y leal amigo.”), ete. etc.; y uno de Pablo Galar- 
za, desde Durazno, que decía así: “Querido hermano, dile a esos antiguos ca- 
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maradas de nuestro querido padre que la conducta ejemplar observada por él 
en la vida como ciudadano, como jefe de familia, como militar pundonoroso y 
consecuente, como noble amigo y esforzado correligionario, tendrá en nosotros 
dos imitadores que no emitirán esfuerzos por llegar, si no a la perfección de 


sus virtudes, por parecernos como buenos hijos que somos del que nos acaba 
de dejar. Pablo Galarza”. 


EN VILLA SORIANO. — 


A las once y media el cortejo emprendía su última etapa rumbo al 
viejo cementerio de Soriano. El cajón fue llevado a pulso por mas de tres cua- 
dras, siempre bajo lluvia y en calles que eran un fangal. Llevaban los cordones 
el Jefe Político Soumastre, Arturo Sienra, Florentino Gareta, Emilio Pérez v 
Tomás Echevarría. Venían después dos sacerdotes y varios monaguillos llevan- 
do la cruz en alto, luego un grupo sosteniendo el estandarte de la División So- 
riano, dos banderas nacionales y dos banderolas celestes con la inscripción 
“División Soriano” en letras platéadas y enlutadas por negros crespones. Se- 
guían detrás mas de cuatrocientas personas con mas de sesenta coronas, mien- 
tras la banda ejecutaba música fúnebre. En el cementerio hablaron Federico 
Fleurquin, Luján Lehites, Ricardo Péndola, Roberto C. Mendoza, Francisco 
Eregoitía, Manuel Fruinque (estos dos últimos leyendo discursos de Guillermo 
Rivas y de Miguel Prestes respectivamente), Francisco Andriolo y Miguel Pén- 
dola, cerrando el acto Federico Fleurquin con la lectura de un telegrama de 
Saturnino Camp. El ataúd iba cubierto con una bandera nacional perteneciente 
a la División Soriano, y sobre ella la espada de aquel viejo y querido patriota, 
representante de una época de la que apenas si iban quedando ya los recuerdos. 
Los oradores recordaron diversos incidentes que demostraban la integridad sin 
tacha del caudillo; la ocasión, por, ejemplo, en que el Presidente Santos le había 
mandado comprar un campo por sesenta mil pesos, campo que después quiso 
escriturar a nombre de Galarza; el caudillo contestó entonces que no lo acep- 
taría, aduciendo que “no tenía merecimientos ningunos”. 

En el Instituto José M.- Campos, formando parte de la preciosa co- 
lección propiedad de Don Félix Milans, están actualmente en custodia una lan- 
za y una pistola que pertenecieran a Gervasio Galarza. Según lo declara de su 
puño y letra Berna Galarza de Lema, con fecha octubre 6 de 1932, la lanza 
fue un regalo que le hiciera el general Angel Farías. En cuanto a la pistola, se- 
gún lo atestigua Rafael Lema en carta fechada el 22 de julio de 1936, fue un 
regalo del Presidente Máximo Santos. Entre los papeles dejados por Bernardina 
Galarza, transcribimos a continuación una breve biografía de su padre; se con- 
firman allí muchas de las noticias que incluímos ya en este trabajo, apareciendo 
algunas otras que no habíamos registrado. 
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LA VIDA DE GERVASIO RELATADA POR SU HIJA BERNARDINA. -- 


“Desde la edad de 15 años, hasta su fallecimiento, ocurrido el 13 
de Junio de 1901, prestó sus servicios con todos los Gobiernos constituidos. 

El 27 de Marzo del año 1845, tomó parte en la batalla de India 
Muerta bajo el mando del General Fructuoso Rivera. 

Con el Gral Garibaldi, tomó parte en la sorpresa de Gualeguaychú. 
Con el mismo Gral. Garibaldi, tomó parte en la gloriosa jornada de San An- 
tonio (Salto), donde recibió el grado de Sargento, derrotando las fuerzas Ori- 
bistas de Servando Gómez, 

El día 11 de Setiembre del mismo año 1845, a las órdenes del Ca- 
pitán Ledesma, sorprende al caudillo blanco Martin Baldenegra al que hizo 
prisionero con todas sus fuerzas. 

Después de San Antonio, vino la época mas dificil para Galarza, ya 
que durante mas de dos lustros, sigue luchando sin tregua ni descanso en de- 
fensa del Partido, y mas que nada del Pueblo, amenazado a-cada instante por 
los peligros de aquellas horas sombrias; siendo esto quizás su mas hermosa 
actuación, a pesar de no poderse señalar las acciones en que le tocó actuar, 
por razón dé las especialisimas circunstancias porque atravesaba el País. Trans- 
curre así la epopeya de la defensa de Montevideo y la Cruzada Libertadora: de 
Flores que sigue al Paraguay. En todo este tiempo, el Gral. Galarza se pierde 
en los rebaños de los montes, azota los ríos desbordados, monta a caballo y 
oculto en las noches tormentosas, cae sobre el enemigo para exterminarlo a 
lanza y facón en pelea cuerpo a cuerpo, con coraje tal que hace milagros, que 
después se cuentan junto al fogón en las Islas del Río Negro, ayudando asi al 
ejército de Flores y manteniendo de esta manera libre de invasiones al Dpto. 
de Soriano. Quiero decir que el Gral. Galarza, en todo ese tiempo, no descansó 
ni un momento en las operaciones guerreras. 

Estalla después la revolución de 1870 y Galarza pelea en el combate 
de Yapeyú. Luego, el 27 de marzo del mismo año 1870, con los Coroneles 
Pérez, Olave, y Comandante Cardozo, derrottan al Gral. Aparicio en el Rin- 
cón de Ramirez. Mas tarde, derrota a los revolucionarios José y Antonio Alva- 
rez y defiende hábilmente la retirada del combate librado con el coronel revo- 
lucionario Emeterio Pereira. ; 

En agosto de aquel año, teniendo a su lado doce hombres tan sólo, 
entre los que figuraban Luis Madrid, Oficial de la Guerra Grande, y Miguel 
Ventura Puig, Oficial de la Cruzada Libertadora, inicia la reorganización de la 
División Soriano, con la cual reconquista el Depto. invadido por la revolución 
de Aparicio. Fue entonces cuando, en las proximidades de la Villa de Soriano, 
derrota las fuerzas comandadas por los Coroneles Visillac, Gurruchaga, Salva- 
ñac Y Otros. 

Después se halla en la triste jornada de Corralito, donde fue vencido 
el Gral. Caraballo, jefe de las fuerzas coloradas y en la que el Comandante 
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Galarza, con hábil maniobra, salva al ejército vencido, llevándolo al Rincón de 
la Higuera, donde al siguiente día pelea con el mejor de los éxitos. 

. El 2 de Enero del año 1871, bate las fuerzas revolucionarias del Co- 
mandante Romero que merodeaba esta jurisdicción. En Febrero, derrota, en 
Don Esteban, al Coronel Enrique Olivera; y dos días ip infiere un desas- 
tre al Comandante Juan Centurión. 

El 21 de Marzo, vence, en Fray Bentos, a los revolucionarios Trán- 
sito Pérez y Manuel Giles. El 17 de Junio pelea en la decisiva ysangrienta ba- 
valla de Manantiales, donde las fuerzas del Gobierno al mando del Gral. Enri- 
que Castro, deshacen al fuerte ejército de Aparicio Timoteo. En ésta batalla el 
Gral. Galarza era Jefe de la extrema vanguardia y tenía a sus Órdenes al Co- 
mandante Toloza. Después de este combate, Galarza continúa la persecución 
de los revolucionarios derrotados y bate, en Cololó, a los Jefes Uran, Corrales 
y Alvarez. 

En Mayo de 1875, estalla la revolución Tricolor; y Galarza en las 
filas legales, combate en Perseverano, salva las fuerzas Gubernistas, conducién- 
dolas al Carmelo. 

Terminada esta revolución sigue, como siempre, sirviendo al Partido 
Colorado, sin defeccionar. 

Desempeñó también los cargos de Comandante Militar y estuvo ade- 
más a cargo de la Comisaría de Soriano en el año, mas: o menos, 1868. 

El Gral. Galarza, en su retiro, percibía $ 500.00 de jubilación, acor- 
dada por el Superior Gobierno, hasta su fallecimiento, pasando luego a favor 
de la Sra. Doña María Fleitas de Galarza, hasta el día 7 de Abril de 1907, en 
que ésta falleció. Con este motivo pasó a su hija Bernardina, la que percibía 
$ 160.00, hasta que contrajo matrimonio con el señor Rafael P. Lema el día 
30 de Julio de 1909”. 


JEFATURA POLITICA DE GERVASIO (Hijo). — 2 


En. 1902, alcanzado ya el grado de teniente coronel, Gervasio. L. 
Galarza fue designado Jefe Político del departamento, cargo que habría de 
desempeñar a satisfacción general, aunque sin alcanzar el brillo ni el ascen- 
diente de su hermano Pablo. Su carácter era por lo demás menos comunicativo, 
llegando algunos, incluso, a censurar la altivez con que trataba a sus subordi- 
nados y la distancia a que los mantenía. Se comentaba además la informalidad 
con que llevaba adelante sus asuntos. Figura, en suma, de menos relieve. que 
sus ilustres familiares, décimo hijo de la larga scrie de hermanos que forma- 
ban Mónica, Pablo, Paula, Secundina, Ignacia, Nicasia, Dominga, Isidora y 
Bernardina. El viaje a Europa que había llevado a cabo años atrás, demostra- 
ba por lo demás que no se trataba ya del caudillo a quien sólo la muerte po- 
día separar del pago. Pertenecía.a otra época, aunque conservaba muchas cva- 
lidades, entre ellas una singular valentía, de los viejos caudillos. 
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BATLLE PRESIDENTE. — 


El 1% de marzo de 1903, la Asamblea General votaba para la pri- 
mera magistratura del país a D. José Batlle y Ordóñez. El candidato de Cues- 
tas, Eduardo Mac - Eachen (mas conocido popularmente por “Maqueca”) re- 
sultó así derrotado, siendo factor decisivo en el resultado el voto de siete le- 
risladores nacionalistas disidentes. 

En ese año estuvo a punto de desencadenarse la revolución, lo que 
pudo evitarse gracias a los buenos oficios de una comisión mediadora. Pero 
no se trató entonces sino de una corta dilación. 


NUEVA REVOLUCION DE SARAVIA. — 


Al año siguiente, en efecto, los clarines de Saravia volvieron a vi- 
brar en son de guerra en el horizonte de la patria. Y de nuevo Pablo Galarza 
habría de convertirse en una figura preponderante dentro de las milicias del 
Gobierno. El Presidente Batlle, se constituyó en el organizador de la resisten- 
cia pubernista; contaba para ello con medios importantes, el ferrocarril, el 
máuser, la artillería ligera de campaña y el teléfono; Saravia, ayudado por los 
emigrados de Buenos Aires, disponía de gran número de partidarios, pero no 
disponía de recursos materiales tan considerables. 
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PABLO EN CAMPAÑA. — 


A tres días de producido el levantamiento, el 4 de enero, a la una 
de la madrugada, Pablo Galarza salía de Durazno rumbo a Trinidad con el 
Primer Escuadrón de Caballería, acampando al amanecer junto al arroyo Po- 
rongos. Destacó desde allí a su capitán Inocencio Rodríguez con el cometido 
de atacar el pueblo. Se produjo en Calatayud un choque con las fuerzas del 
insurrecto González, quien se refugió en Trinidad, y Galarza siguió luego pa- 
ra San José. En Mal Abrigo, Galarza concretó la reunión de las fuerzas pro- 
venientes de Soriano, Colonia, Flores y San José, quedando al frente de cua- 
tro mil hombres con los cuales debía incorporarse al ejército de Muniz y ha- 
cerse cargo de la vanguardia. 


LA OFENSIVA DE ENERO. — 


Ocupando esa posición avanzada que se le reservaba en homenaje 
a su reconocido arrojo, intervino, en el lapso de dos semanas, en varios en- 
cuentros que después detallaremos. 

Según nos relataba el general Alejandro Sandoval, la actividad de 
Galarza en esos días era extraordinaria. Montado en un magnífico caballo 
(“daba una brazada por cada dos de los otros” me decía), moviendo los estri- 
bos de una manera característica, obligaba a sus tropas a efectuar recorridas 
inverosímiles. Así es como llegó a Mansavillagra de modo inesperado y reu- 
nió fuertes contingentes con los que chocaron los blancos sorprendidos. El 
combate terminó en medio de un gran chubasco, siendo perseguidos los re- 
volucionarios entre las sierras. Según se relata en “Sangre de hermanos”, (Mon- 
tevideo, 1905, de varios autores), en el encuentro de Las Conchas, Galarza 
fue herido- de bala superficialmente en el costado izquierdo. Ni siquiera des- 
montó, ocultando el hecho a sus soldados y haciéndose curar sin que nadie lo 
supiera. Aunque no era de peligro, la herida resultó dolorosa y tardó en cica- 
trizar debido al descuido con que la trató Galarza. En Las Palmas los insu- 
rrectos se habían guarecido en,una hondonada; allí mismo los cargó Galarza 
a sablazos con su caballería haciendo muchos muertos en la acción. En el en- 
cuentro de Cuchilla del Carmen, librado el 25 de enero, Pablo Galarza —se- 
gún relato que nos hiciera el general Gomeza— se adelantó mas de veinte 
metros al frente con el sable levantado y llevando el clarín a su costado; ini- 
ció, de ese modo una carga de caballería con la: que logró desalojar al -ene- 
migo de sus posiciones luego de infligirle numerosas pérdidas. Junto a Pablo 
combatía su hermano Gervasio, quien ocupaba ya el cargo de Jefe Político 
de Soriano, de donde había salido con 900 hombres. 

Según la autorizada opinión del general Sandoval, fallecido hace po- 
cos años, último oficial que quedaba del famoso -2do. Regimiento (junto con 
el teniente coronel Camilo Techera, fallecido hace dos años en Rivera), Ga- 
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larza evidenció en ese entonces su modestia, en ocasión de la breve tregua 
que se produjo entre los encuentros de Mansavillagra y de Illescas, al recha- 
zar el insistente ofrecimento del comando de la vanguardia que le formuló el 
general Muniz. Adujo Galarza, refiriéndose “sobre todo al general Callorda, 
ex - guerrero del Paraguay, que había allí oficiales de mayor graduación y 
otros coroneles con más servicios y méritos que los suyos. Finalmente aceptó 
el mando de un escalón de la extrema avanzada, cargo de responsabilidad y 
sacrificio, poniéndose gustoso a las órdenes del General Callorda, quien co- 
mandaba las fuerzas de vanguardia. En ese puesto, Galarza se constituyó en 
“el eje propulsor del Ejército del Sur y en un implacable perseguidor de las 
huestes de Saravia. En nueve días de persecución sin tregua y sin desmayos”, 
llevó al caudillo hasta su propio feudo, y a una parte de sus fuerzas hasta el 
-paso de Centurión, en el Río Yaguarón, “jalonando el largo recorrido con las 
acciones victoriosas de Jllescas, Puntas del Yi, Las Palmas, Paso del Gordo, 
Pablo Páez y Paso del Convento” (carta referida del General Sandoval, fecha- 
da el 20 de Julio de 1959, en nuestro poder), acciones que se llevaron a cabo 
el 14, 15, 16, 17, 18 y 20 de enero, en una vigorosiísima e indeclinable ofen- 
sivá que no dio respiro a las fuerzas adversarias. Les tomó muchos prisione- 
iros, asi como armas y recados, ocasionando un retraso serio a la revolución. 


DICHOS Y HECHOS DE PABLO. — 


En la batalla de Las Palmas, cerca de la estancia de Basilio Muñoz, 
escudados los blancos detrás de las pilcas de piedras que por alli se levanta- 
ban en forma de zig - zag, los gubernistas estaban siendo baleados a mansal- | 
va: Galarza se puso entonces al frente de los suyos y los cargó a puro sable, 
obligando a Muniz a retirarse luego de tres horas de lucha enconada. La pren- 
sa desde ese día, echó a volar su imaginación: “se comentan cosas de leyen- 
das de la gente de Galarza; Tienen tal vaquía para manejar el sable, que en 
las cargas que dan se ven volar las cabezas”. De ahí que los insurrectos no 
encontraran medio mejor para enardécer sus ánimos que gritar: “jA Galarza! 
¡A Galarza!” En Mansavillagra, compartiendo con Basilisio Saravia el man- 
do de la vanguardia, Pablo, “temible y suspicaz”, mandó desmontar, apostó 
los caballos detrás de unas casas y se vino con sus hombres deslizándose “co- 
mo culebras”. Estalló de pronto el fuego, cargó entonces la caballería, y me- 
dia horas después los revolucionarios empezaron a ceder. En Illescas peleó 
también junto a Basilisio en los puestos de mayor peligro. Es conocida la en- 
trevista que días después le hiciera en su-carpa, a orillas del Yi, un correspon- 
sal de “La Nación”; Pablo vestía “blusa, pantalón y sombrero de color rojo 
subido”; jugaba con un ahijado suyo, Pablo Wenceslao Pereyra Galarza, un 
niño de diez años, vestido también de riguroso colorado, a quien no había 
modo de separar de su petizo ni de los puestos de mayor peligro. Galarza usa- 
ba frecuentemente en su conversación dos frases: “Es verdad” y “Así es”, y 
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algún “Pa qué” cuando venía al caso; preguntado la razón de que se le viera 
siempre en las líneas de guerrilla, contestó el caudillo: “Así es, para animar 
a los soldados, que cuando lo ven a uno, tiran mas y hacen mejor puntería”. 
Pablito Pereira, según el general Sandoval, era hijo de un puestero de Galar- 
Za, y fue Pedro Manini Ríos quien quiso que le agregarán el apellido Galarza. 
Según otras versiones no menos atendibles, tanto Pablito como Atilio Galarza 
eran hijos de Pablo, los únicos que se le conocieron, Los restos de Pablito los 
hemos encontrado hace años, sin que se nos pudiera dar una explocación al 
respecto, en una urna depositada en el panteón hoy demolido de Máximo Pé- 
rez, en el cementerio de Mercedes. 

Las exitosas intervenciones de Pablo determinaron que algunos de 
sus compañeros, después del combate de Mansavillagra, le comunicaron que 
iban a solicitar se le elevara al grado de General. Pablo les pidió encarecida- 
mente que no lo hicieran, pues su mayor deseo era cumplir 25 años al frente 
de su 2do. de Caballería, para cuyo plazo le faltaban todavía dos años. Pudo 
mas el amor que sentía por lo que era en todos sus aspectos una creación su- 
ya, que lo que podía significar la distinción que se le proponía entonces. Me- 
rece consignarse aquí que el 13 de febrero se producía en Soriano uno de los 
pocos encuentros de la revolución. Veinte insurrectos comandados por Carballo 
- andaban por Coquimbo arreando caballadas, cuando fueron sorprendidos por 
un grupo de siete hombres que levaban a su frente al Juez de Paz Bárbaro Pi- 
lar Ortegoza. Se produjo un tiroteo de media hora, resultando muerto Carballo 
y cinco heridos de uno y otro bando; uno de ellos, Sixto Soria, del grupo del 
gobierno, falleció de resultas de sus heridas. 


LA BATALLA DE PASO DEL PARQUE. E 


La segunda etapa de la campaña se desarrolló en el departamento de 
Salto. El 2 de marzo se producía el choque en Paso del Parque, en el Río Day- 
mán. El Estado Mayor incurrió entonces en las mayores imprevisiones. Ni Mu- 
niz mi Callorda esbozaron el menor plan, no se intentó la menor maniobra pa- 
ra envolver al enemigo. (“Sangre de hermanos”). La acción debió empeñarse 
a lo que saliera, a la medida del coraje de los que intervenían. Pablo mandaba 
el centro de la vanguardia, Gervasio la derecha y Basilisio la izquierda. En se- 
gunda línea venía Callorda, y lejos, atrás, el grueso de las fuerzas, cón Muniz 
mas atrás aún. En las primeras de cambio, el ala mandada por Basilisio cedió 
y comenzó la disparada. Una vibrante orden de Pablo, a gritos y a clarín, los 
obligó a dar media vuelta: “¡No tengan miedo, las balas ya tienen nombre Y 
apellido!”. Cuando advierte que Gervasio se estaba entreteniendo personalmen- 
te en tirotear al enemigo con su carabina, descuidando a su división, lo incre- 
pa duramente, trenzándose ambos hermanos en un violento altercado. El fuego 
«de la artillería nacionalista empezó entonces a arreciar y el ánimo de Pablo se 
enardeció aún más. Desordenadas completamente sus fuerzas, desmontados los 
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mas de sus hombres, se adelantó temerariamente arrastrando tras de si.a todos 
los que pudo. Sólo doce hombres, con Pablo al frente, pudieron llegar hasta el 
Paso mismo. Iban allí Ortiz, Olivera y Atanasildo Suárez; y a ellos se unieron 
entonces, contagiados por aquella heroica carga, Gervasio y Basilisio. Todos se 
lanzaron adelante “pensando tan sólo en llegar primero al peligro, a la muerte 
y a la gloria”. Se peleó con sable y con puñal, en medio de un tal desorden y 
aglomeración, que no pocos murieron apretados por los caballos. (“Sangre de 
hermanos”, y declaraciones de Eliso Olasagasti y el Sargento Pereira, entrevis- 
tados por nosotros en Mercedes). “Compadre —le dijo Pablo entonces a Ger- 
vasio— vamos a bandear; total, si nos va mal, terminamos en el otro mundo”. 
Gervasio se prendió de la cola de su, tordillo Convento y cruzó a nado. Lo mis- 
mo hizo Pablo, en medio de las balas que chicoteaban en el agua: Con Gervasio 
iban muchos mercedarios cuyos nombres merecen consignarse: May, Jacinto 
Sánchez, Trinidad Córdoba, Teodoro García, Juan Labadie, Nicanor Sánchez, 
Martín y Teodoro Silva y Elías Robert. Apenas pisó tierra, Gervasio ordenó 
tocar a la carga; Pablo, de inmediato, mandó tocar a deguello, y el combate 
se volvió furioso. A la División Soriano le cupo la mayor gloria de esa san- 
grienta jornada; excitados por la valentía de los Galarza, se apoderaron de un 
cañón enemigo y combatieron con un ardor que provocó general admiración. 

Al conocerse los detalles de aquella singular acción, el Gobierno. so- 
licitó de inmediato venia a la Asamblea para ascender a Pablo a General de 
Brigada. Pero de nuevo reveló Galarza su desprecio.por los honores; por inter- 
medio de Muniz y del Ministro de Guerra hizo llegar en efecto su agradeci- 
miento, pero expresando que agradecería mucho mas si se le dejaba al frente 
de hombres a los que no quería abandonar. El Presidente dejó en suspenso en- 
tonces el decreto de ascenso, pero lo designó Jefe supremo del Ejército del Este. 
Empezaba así una nueva etapa en la campaña militar de Pablo. 


LA BATALLA DE TUPAMBAE. — . 


Esa tercera etapa de la cruenta revolución de 1904, nabría de desa- 
rrollarse en el otro extremo de la República, en el departamento de Cerro Lar- 
go. La primera acción se libró el 20 de mayo en el Paso de los Carros, sobre el 
Rio Olimar. Le cupo destacada intervención a Gervasio, quien, junto con el 
coronel Pedro Quintana, fueron los primeros en pisar las posiciones enemigas, 
luego de vadear el Río con dos escuadrones de la División Soriano —siempre 
en primera línea— y seis secciones del 2do. de Cazadores, debiendo rechazar 
allí una vigorosa carga a lanza. Obtenida la victoria, Pablo organizó la persecu- 
ción con suma habilidad, consiguiendo apresar numerosos prisioneros. Pablo 
aprovechó con gran decisión y sentido de la oportunidad el eventual desamparo 
en que Basilio Muñoz, destacado por Saravia, llegó a quedar, sin contar con 
los medios necesarios; el “fuego recio, seguido e inaguantable” que ordenó en- 
tonces, causó estragos en filas enemigas. Murió en la emergencia Tomás Torres, 
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capitán mercedario del 2do. de Caballería, cuyo valor en esa emergencia nos 
encomió calurosamente el general Sandoval. 

Y se produjeron entonces los sangrientos encuentros de Cerro Largo: 
la llamada batalla de Tupambaé, la mas cruenta que se haya producido en los 
campos de la patria. El 20 de junio en Tarariras y el 23 en Tupambaé, los grue- 
sos de los contingentes enemigos habrían de chocar con toda su potencialidad. 
El 23 de madrugada, en el campo del gobierno se estaba carneando, a la espe- 
ra del parque de municiones, cuando “se vino encima la revolución”, como nos 
relataba el sargento Pereira. Gervasio, al mando del ala izquierda, pasó de in- 
mediato el parte de que se hallaban sin municiones. “Dígale al comandante 
Galarza —le mandó decir Pablo a su hermano— que si no tienen sable o cu- 
chillo se acuerde como peleaban los viejos, que cuando se acababan las balas 
peleaban con el estribo; que no dé un sólo paso atrás”. “¡Y el que no tenga 
sable, mierda, que pelée a cuchillo!” El alma de Cambrone revivió en aquel 
momento decisivo, 

. Dejamos aquí la palabra a Galarza, cuyo parte da cuenta de todos 
los detalles de la acción, 
X 


EL PARTE DE GALARZA. — 


“Excmo. señor: Resuelto a impedir con el ejército que el Superior 
Gobierno de la Nación tuvo a bien honrarme con su mando, el avance de las 
fuerzas insurrectas hacia los departamentos del Sud de la República, y adverti- 
do por mi servicio de exploración que la ruta seguida por ellos era el camino 
nacional de la Cuchilla Grande, contramarché a las 8 a.m. del día 22 del co- 
rriente mes desde la laguna de Junco, departamento de Cerro Largo, hasta las 
puntas del arroyo Tarariras, lugar que, dadas las condiciones en que efectuaba 
el enemigo su marcha, era el indicado para tomar su contacto y al que llegué 
a las 12 a.m. del mismo día. Una hora después de estar en este paraje recibí 
parte del señor Jefe de vanguardia de que el enemigo en fuertes columnas avan- 
zaba por el camino antes mencionado y que a la vez desprendía fuerzas consi- 
derables con el propósito de empeñar acción, la que antes de llegar dicho parte 
a mi conocimiento, se inició con un fuego violento a las 2.30 p.m. Los rebel- 
des que ocupaban desde el primer momento una serie de alturas que circunda- 
ban los terrenos bajos en que se hallaba nuestra vanguardia, avanzaban resuel- 
tamente confiados en sus fuertes posiciones, en el escaso número de las fuerzas 
de que ella se componía que de exprofeso reduje al hacerme cargo de este 
ejército, pues siempre consideré que era condición indispensable para obligar 
al enemigo a presentar seria resistencia, el hacerle tomar contacto con pocas 
tropas, que en la necesidad de retirarse lo atrajera hacia el grueso. 

Después de un vigoroso empuje que dio por resultado el desalojo 
de los insurrectos. de las primeras elevaciones que circundaban nuestro campo, 
como -también el obligarlos a desplegar una extensa línea, nuestra vanguardia 
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se retiró paso a paso, mientras que los rebeldes reemprendian nuevamente. su 
avance a las primeras posiciones que momentos antes habían tenido que desalo- 
jar. Este avance fue detenido por los regimientos de caballería ligera N? 2 y 
Patria y los batallones de infantería de línea 4% y 59, unos y otros pertenecien- 
tes al grueso, los que sostuvieron las posiciones apesar del intenso fuego de la 
infanteria. y. de la artillería (una pieza) enemigas. Mientras en el centro y en 
la derecha de la línea la acción se desarrollaba en esa forma, la izquierda era 
rudamente atacada. por fuerzas considerables, pero con el despliegue de las 
divisiones Soriano y Minas, del batallón de infantería de línea número 2 y las 
piezas de artillería que fueron'en su protección, se consiguió. rechazar a los 
atacantes, que abandonaron con- grandes pérdidas sus posiciones fortalecidas 
por un rancherío y un corral de piedra, yéndose a una zanja, desde donde con- 
tinuaron el fuego, hostilizando nuestras tropas. Con la entrada en la línea de 
combate de las tropas del grueso que he mencionado, el fuego se hizo general 
en toda la extensión de ella y se sostuvo con intensidad por ambas partes hasta 
- un cuarto de hora después de haberse puesto el sol, y aprovechando la claridad 
de la luna, continuó en algunos lugares de la derecha y centro hasta que a las 
7 p.m. cesó completamente, hora en que ordené se retiraran las tropas al cam- 
pamento, con excepción de las tropas de vanguardia, compuestas por el Repi- 
miento de Caballería Lijera número 1, Compañia del Batallón de línea núme- 
ro 3, División Rocha, Treinta y Tres y Durazno, división Minas y Regimiento 
de Caballería Patria, pertenecientes estas dos últimas unidades al grueso del 
ejército. Todas estas fuerzas fueron distribuidas en puestos avanzados y queda- 
ron en observación del enemigo, que también vivaqueó en sus posiciones, lo que 
me hizo ver que la acción se reanudaría al día siguiente. En consecuencia, dis- 
puse las tropas en forma de que pudieran acudir a la primer orden, y mandé 
distribuir: durante la noche el resto de municiones que aún quedaba, cuya canti- 
dad eran tan insignificante que apenas alcanzó para proveer con cuarenta tiros 
a cada combatiente. En esta posición se pasó hasta la mañana siguiente, inte- 
rrumpidos solamente por algunos tiroteos sostenidos en la noche por las avan- 
zadas de ambos ejércitos, hasta que a las 8 y 30 a.m., hora en que se iba disi- 
pando la densa niebla que impedía verse de uno a otro campo, el enemigo que 
en la noche había prolongado su ala izquierda ocupando una serie de cerros 
de pendientes rápidas y escabrosas y la derecha hasta las estribaciones de una 
sierra próxima formando -una línea envolvente de quince- kilómetros, tomó. la 
ofensiva, rompiendo desde posiciones inmejorables, un fuego violento sobre 
nuestras tropas. Desde el primer momento consideré necesario reforzar nuestra 
débil linea, para cuyo efecto dispuse de las divisiones de Soriano y Minas, po: 
la izquierda; el batallón de infantería de línea número 2, dos compañías del 40 
de la misma arma, 2 escuadrones de Caballería Ligera número 2 por el centro; 
y el. Batallón-de Infantería de línea número 5 por la derecha, fueran a hacerlo. 
Con estos nuevos contingentes el fuego se generalizó en toda la linea en condi- 
ciones favorables para el enemigo, que desde sus altas posiciones dominaba 
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completamente a nuestras tropas que combatían desde el llano principalmente 
en el centro, donde sus fuertes guerrillas ocupaban la cresta de un "elevado ce- 
rro, batiendo con los fuegos gran extensión de nuestro campo, y molestando a 
nuestras reservas, por cuyo motivo me decidí a tomar dicha posición, en la 
convicción, además, de que me reportaría grandes ventajas en el desarrollo ul- 
terior de la acción, empresa que me llevaron a feliz término, a las 9 a.m. las 
fuerzas de los batallones de infantería 22 y 49 por medio de un flanqueo hábil- 
mente dirigido y ejecutado con gran ahorro de vidas y municiones y que fue 
de consecuencias funestas para el enemigo que, batido de flancos, la abandonó 
con grandes pérdidas. Mientras el centro de los rebeldes era arrollado de esta 
manera trataba su izquierda de flanquear nuestra derecha, maniobra que im- 
pedí reforzando esa ala con la División Durazno y uná compañía del Batallón 
de Infantería de línea número 4, que así robustecida y auxiliada poderosamente 
por el certero fuego de artillería desalojó al enemigo de la serie de alturas que 
había ocupado la noche anterior. 

A las 9 y 30 a.m. parte de nuestra izquierda (División Minas y una 
compañía del batallón de infantería número 4) falta de municiones cedía sen- 
siblemente terreno al enemigo, el que dándose cuenta de la crítica situación de 
esas fuerzas, avanzaba resueltamente amenazando reconquistar el cerro central, 
tomado momentos antes. Ordené entonces que las ametralladoras se emplaza- 
ran en una elevación adyacente a ese macizo a que un escuadrón del Regi- 
miento de Caballería Ligera número 2 desplegara a la derecha de éstas, y 
haciendo un juego vivísimo impidiera el avance de los insurrectos, que se re- 
tiraron en precipitada fuga” y con grandes pérdidas. Asegurada definitivamente 
Ja posición del cerro central, ordené que las tres piezas de artillería fueran 
colocadas en batería en la cresta de él, pues desde allí podrían dominar con 
sus fuegos cualquier punto del campo de la acción. Como mis tropas estaban 
todas en la línea dispuse que las ametralladoras se emplazaran a su vez en el 
mismo cerro, para que prestaran protección a las piezas de artillería, en cual- 
quier tentativa de avance a la posición. A las 10 y 30 a.m. el enemigo volvió 
a atacar con rudeza las posiciones de nuestra derecha y centro, con un fuego in- 
tenso, pero que no dio mayores resultados, pues nuestras tropas desde las ex- 
celentes posiciones conquistadas lo rechazaron brillantemente. Fue durante ese 
período de acción que trajeron repetidas cargas de lanza contra los batallones 
2, 3, 4 y 5 de Infantería y el Regimiento de Caballería “Patria”, de las que 
sólo una llegó al ataque, pero que, como las otras, fue valerosamente recha- 
zada, con enormes pérdidas de hombres y caballos a consecuencia del mortí- 
fero fuego de nuestras guerrillas agrupadas y de la acción eficaz de la artille- 
ría y “ametralladoras. Combatiendo contra un enemigo cada vez mas numero- 
so, aunque ya en posiciones inferiores a las nuesctras, y en la necesidad im- 
periosa de ahorrar la poca munición que aún quedaba, ordené a la izquierda 
y centro de la línea que pasaran a la defensiva con la consigna de no contes- 
tar el fuego enemigo sino en casos extremos y al mismo tiempo hice que la 
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artillería rompiera los suyos contra fuertes columnas que amenazaban arro- 
llar nuestro centro, cometido que llenó con notable acierto esta arma, y puedo 
manifestar que gran parte del éxito que mas tarde se obtuvo a ella se-le debe. 
Debilitadas las columnas enemigas por el intenso cañoneo y reforzada su ex- 
trema izquierda, consideré llegado el momento de desalojar al enemigo de sus 
posiciones, y a las 2 y 25 p.m. dispuse que nuestra ala izquierda reforzada 
por el escuadrón “Custodia del Parque”, y por los fuegos de ametralladoras 
y artillería, contuviese al enemigo por ese lado, mientras el centro amenazan- 
do romper la misma parte de la línea insurrecta, avanzaba a posesionarse de 
la línea de poblaciones situada a-su frente, en tanto que la derecha por medio 
de un ataque de flanco, arrollaba la izquierda de ellos. El éxito coronó este 
último esfuerzo de los defensores de las instituciones nacionales y a las 4 p.m. 
la izquierda enemiga, amenazada de quedar aislada con el parque del resto del 
grueso de su ejército, precipitó su retirada perseguida de cerca por todas las 
fuerzas de nuestro centro y derecha, sin que esta persecución se hiciera sentir 
con todo vigor a causa de la falta absoluta de municiones y caballadas. Sólo la 
artillería pudo hacer los últimos disparos de la tarde, con lo que finalizó la ba- 
ialla de Tarariras, en que el esfuerzo de este valiente ejército dio un laurel mas 
a la causa de la legalidad y del orden. Muchas son las pérdidas que tenemos 
que lamentar, pero hay una sobre todo que ha conmovido hasta lo mas hondo 
el sentimiento del ejército que tengo el alto honor de comandar, ésta es la del 
señor Jefe del Batallón de Infantería N? 4, coronel graduado don Genaro Ca- 
ballero, muerto heroicamente al frente de sus fuerzas en la acción del 22. Ade- 
más de este distinguido jefe hemos tenido ciento once muertos, trescientos se- 
tenta y cinco heridos, cuya nómina adjunto al presente parte. Las fuerzas insu- 
rrectas, por su parte, dejaron mas de trescientos cadáveres sobre el campo 
de batalla y datos fidedignos hacen ascender el número de sus heridos a una 
cantidad mayor de setecientos. Quedaron también en nuestro poder banderas, 
gran número de lanzas, y otros pertrechos bélicos, entre ellos ocho cajas de 
cartuchos de nitro glicerina, explosivo que en cantidad utilizaron durante la 
acción. Antes de terminar este parte, creo de mi deber recomendar a la con- 
sideración de V. E. la brillante cooperación prestada por todos los señores 
jefes, oficiales y soldados de este abnegado ejército, que rivalizaron en denue- 
do, valentía y pericia, y que en condiciones tan desfavorables derrotó a un 
enemigo superior en número y que ocupaba posiciones inexpugnables. Sólo 
me resta felicitar a V. E. en nombre mío y de todo el ejército. Dios guarde 
a V. E. muchos años. Campamento Tarariras, Junio 25 de 1904. — PABLO 
GALARZA”. ; 
W. L. 
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HISTORIA DE LA MEDICINA EN SORIANO 
ARE ESAS a TR O e BO DA. 


MEDICOS DE ESTE SIGLO 


MEDICOS RADICADOS FUERA DE SORIANO EN 1936, — 


La lista de los médicos oriundos de Soriano se hizo posteriormente 
muy extensa. La Revista “Soriano” que dirigía con tanta eficacia Pedro Buscio 
Caballero, inserta en 1936 una nómina de los médicos de Soriano que residían 
entonces en Montevideo. Eran nada menos que 35; en orden alfabético: Ma- 
ría Inés Alustiza, Antonio L. Borras, Salvador E. Burghi, José M. Cerviño, 
Juan B. Chans, Abel Chifflet, Rafael R. Hill, Tomás Labacá Arocena, Dora 
Samonatti de Loubejac, José y Humberto May, “Carlos Mirassou Ferrer, J. C. 
Maiztegui Garmendia, Elbio y Martín Martínez Pueta, Jacinto Mernies, José 
P. Otero, Francisco M. Prestes, Arturo Prunell, Pablo Purriel, Pablo Ricci, 
Gustavo y Roberto Rivas Costa, Eusebio P. Rosso, Mauricio y José Luis Ro- 
glia, Francisco J. Rodríguez, Héctor y Mario Seuánez Olivera, Víctor Solís, Ju- 
lio María Sosa, Pedro y Lorenzo Tamón, Luis Torraza y Abel Zamora. A los 
que agregaba otros que residían entonces en el interior: Luis A. Bruno en Las 
Piedras, Eduardo Irastorza en Carmelo (por 1930 ejerció durante dos años en 
Mercedes), Rafael Pazos Luque en Guichón, en donde alcanzó gran prestigio, 
ejerciendo muchos años con gran espíritu de sacrificio, Albérico Saizar en Fray 
Bentos, José Luis Sosa Amondarain en Carmelo y Abel Sosa García en Florida. 

De algunos de estos médicos ya dimos noticias en páginas anteriores. 
Sería difícil destacar los méritos de todos, y si nos detendremos en algunos 
otros no es porque desconozcamos en los demás motivos de mención que la- 
mentamos no poder pormenorizar aquí. 

Bástenos señalar a los hermanos Martínez Pueta (hijos del estancie- 
ro de Soriano Martín C. Martínez y no del político que tuvo el mismo nombre, 
como equivocadamente se dice en la interesante obra de Arturo Scarone); uno 
de ellos, Elbio, destacado otorinolaringólogo y profesor de Medicina Legal en 
la Facultad, en donde, por esos años, la mitad del profesorado llegó a estar 
constituído por médicos oriundos de Soriano, circunstancia notable que enaltece 
singularmente la valía de nuestros facultativos. 


DIRECTORES DEL HOSPITAL. — 


La nómina de los Directores del Hospital de Mercedes es la siguien- 
te; anteriormente se regía por una Comisión de Salubridad. Existía una Direc- 
ción, (la primera en desempeñarla fue Rufina C. de Barboza), con carácter prin- 

cipalmente administrativo. Posteriormente fue desempeñada por profesionales: 
Carlos D. Gastelumendi (1921 — 1944) 
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Zoilo A. Chelle (1944 — 1946) 


Juan B. Cima (1947 — 1953) 

Ricardo J. Braceras Y (1954 -—:1963) 

Luis Méndez Aserito (1963 — ) 
GASTELUMENDI. — 


Nacido en Mertedes en 1884, ingresó al servicio hospitalario en 1914, 
ocupando interinamente la Dirección en 1921 y con carácter efectivo desde 
1922 hasta 1944, siendo así el médico de mas larga actuación en dicho puesto. 
Reside desde hace 20 años en Montevideo, siendo actualmente el único ex - pro- 
fesor del primer Liceo Departamental. Supo conquistar extendidos afectos por 
su bonhomía y conciente labor profesional. 


CHELLE. — 


Nacido en Mercedes en 1900, hizo sus primeras armas profesionales 
en 1930 en Santa Lucía. En 1931 se radicó en Mercedes, fue médico de la 
Policlínica de Villa Soriano y médico de Policía, y en 1934 ingresa al Hospital 
como médico asistente del Dr. Cima. Ocupó la Dirección del Hospital durante 
tres años. De 1947 a 1950 ocupó la Jefatura de Policía, repartiendo su tiempo 
entre el ejercicio de la profesión, la política y el profesorado. Instaló una Clíni- 
ca junto con el Dr. Cima. De 1950 a 1954 fue Intendente de Soriano, de 1954 
a 1958 Consejero Nacional, y de 1958 a 1962 Senador de la República. Su de- 
ceso, ocurrido en 1963, dio ocasión para que se expresara el cúmulo de afectos 
que había sabido conquistar con su carácter emprendedor y expansivo.: Por 
nuestra parte digamos solamente que, admirador como nosotros del caudillo 
Máximo Pérez, el Dr. Chelle se constituyó en un importante aliciente para la 
prosecución de nuestra obra de investigación histórica. 


CIMA. — 


Nacido en 1893, ingresó al Hospital en 1918. Anteriormente, en 1912, 
había sido Director del Instituto de Anatomía de la Facultad de Medicina. En 
1919 fue médico de sala y luego Jefe de la Sala de Señoras, ocupando después ` 
la Dirección del Hospital desde 1947 a 1953, 


BRACERAS. — 


Nacido en 1894, es el decano de nuestros médicos en ejercicio y un 
verdadero símbolo viviente de su profesión. Sus 44 años de actuación nos exi- 
men de todo comentario, constituyendo, por, sus condiciones profesionales y 
humanas, un ejemplo poco común de un médico de otra época que sigue cum- < 
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pliendo en el presente una obra de valor inestimable, acompasándose a los 
sucesivos progresos de la medicina. 

En 1920 ingresa el Dr. Braceras al Hospital, siendo designado Je- 
fe de la Sala de Hombres. En esos años no se hacía distinción entre Medicina 
y Cirugía. No había tampoco especialistas, y los médicos debían dar muestras 
de esa adaptabilidad que singularizó a los esforzados galenos del siglo XIX. 
Ese duro bregar y la responsabilidad que suponía, no se reflejaba por cierto 
en la magra retribución de ochenta pesos mensuales. 


Dr. RICARDO BRACERAS Dr, ADALBERTO SCHUSTER 


Al cumplir sus cuarenta años de profesional, el Dr. Braceras fue 
objeto de un extraordinario homenaje popular, no dando cabida el Glucksmann 
Pálace a una concurrencia que sobrepasaba las mil personas. Por esos mis- 
mos años, el Sindicato Médico del Uruguay lo hizo objeto asimismo de una 
honrosa distinción, otorgándole una medalla y un pergamino como reconoci- 
miento de su ejemplar conducta profesional. Tal distinción ha sido concedida 
solamente a tres o cuatro médicos de actuación distinguida, entre ellos el Dr. 
Abente Haedo, fallecido recientemente en Florida. El Dr. Breceras fue tam- 
bién el primer médico del interior que llegó a presidir el Cong:eso Nacional 
de Cirugía, en el año 1963. Director del Hospital desde 1954, se retiró por 
jubilación en 1963, continuando actualmente su labor profesional, y- consti- 
tuyendo un alto ejemplo de dedicación e idoneidad, cualidades complementa- 


das con un sentido humano que le han valido el aprecio y el reconocimiento 
general. 
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LUIS MENDEZ. — 


Nacido en 1919, podemos dar fe por nuestra parte que fue un ex- 
celente alumno en matemáticas en nuestro Liceo Departamental. Ingresó al 
Hospital en 1952, ocupando la Dirección desde el 1% de agosto de 1963. De 
sus actuales actividades e inquietudes hablaremos al final de este trabajo. 


MEDICOS QUE. PERTENECIERON AL HOSPITAL. — 


De los libros del Hospital, y con la colaboración de su actual Di- 
rector, hemos extraído la actuación de todos los médicos que desarrollaron al- 
guna tarea en sus dependencias en los últimos cuarenta años. Fueron ellos: 

—Salvador H. Milans. Nacido en Mercedes en 1893, fue médico 
del dispensario Anti-sifilítico desde 1921, falleciendo en 1950. 


Alfredo Alambarri. Nació en Mercedes en 1899. En 1926 fue de- 
signado Médico Jefe de la Sección Niños creada en ese año. Sus destacadas 
condiciones le valieron en 1950 el cargo de diputado y posteriormente la Pre- 
sidencia del Consejo del Niño. Reside actualmente en Montevideo. 

—Alcira €. Maglia. Nacida en 1908 en Mercedes, fue la única mu- 
jer que ejerció aquí su Peien, en los años 1940 y 41, ausentándose luego 
a Montevideo. 

—Enrique Costa Leonard. Nació en 1908 en Mercedes. Ingresó al 
Hospital en 1942 como médico pediatra. 

—Luis Moura Acevedo. Nacido en 1907 en Mercedes, ingresó al 
Hospital en 1953, a cargo del dispensario contra la sífilis. 

—Eduardo Mela. Nacido en 1908 en Mercedes. Médico radiólogo; 
ingresó al Hospital en 1944, encargado del servicio de tuberculosis. 

—Leandro Zubiaurre. Actuó durante tres años, desde 1945, en 
Mercedes, como médico - radiólogo: Actualmente es Prologo! agregado de 
Radiología en la Facultad de Medicina. 

—Ruben Borges. Nacido en 1911. loes al Hospital en 1946; fa- 
lleciendo en 1963, 

—Eduardo Irigaray. Nació en 1917; ingresó en 1953 como médico 
tisiólogo; es médico - pediatra. 

—Miguel Estol Cima. Nació en Dolores en 1915. Ingresó en 1947. 
Es. médico de policía. 

—José María Ritorni. Nació en Mercedes en 1919, ingresando en 
1955. Está a cargo del Dispensario Pro - Cardias. 

—Juan A. Ubillos. Nació en- Mercedes en 1916, ingresando en 1933: 
Especialista en Traumatología. 

—Federico Soumastre. Nació en Mercedes en 1924, ingresó en 1953. 
Médico encargado del Carnet de Salud. 
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-— Andrés Preve Pastori. Nació en Montevideo en 1906, ingresando 
en 1955. Médico - urólogo. 


Ruben Wernik. Nació en Montevideo en 1914, ingresando en 1954. 
Médico pediatra. | - 
—Héctor Rodríguez Gastelumendi. Nació en Mercedes en 1923; in- 
gresó en 1957 como médico - oftalmólogo. 
- —Otto Copello 'Gastelumendi. Nació en Mercedes en 1929; ingresó 
en 1961 como médico - otorinolaringólogo. 
—Hugo Méndez Aserito. Nacido en Mercedes en 1928; ingresó en 
1958.- En 1964 fue delegado de los cirujanos del interior en el XV Congreso 
Nacional de Cirugía. 


OTROS MEDICOS QUE ACTUARON EN MERCEDES. — 


A- los mencionados debemos agregar los siguientes. Ulises Quintela, 
otorinolaringólogo que ejerció desde 1940 a 1943. Bogliaccini, quien ocupó 
la Jefatura de Policía; obtuvo después un premio mayor a la lotería y se fue 
del departamento en 1935. Uruguay Regules, oculista que ejerció por 1940 
durante varios años, fallecido en 1945. Los doctores Núñez y Lucas Gaffree, 
que ejercieron algunos años en la década del 30. Los médicos de nacionalidad 
paraguaya, Atilio Bueno de los Ríos, hoy ausente, César Guggiari, autor de 
un excelente texto de Higiene y Pedro Herken, que ingresó en el Hospital co- 
mo médico encargado del Servicio de Transfusiones. Emilio” Simeone médico 
cirujano y de Sanidad Militar, Fernando Ruy López, sin tareas estables en el 
Hospital. 


ROGELIO C. SOSA. — 


Una mención especial merece el Dr. Rogelio C. Sosa. Vino a Mer- 
cedes en 1935, habiendo perdido su banca de Senador como consecuencia del 
golpe de Estado dado por Gabriel Terra. Traía el prestigio que le valieran sus 
actividades en Cardona, su pueblo natal. Ejerció en Mercedes durante unos 
quince años, hasta su fallecimento, ocurrido en 1948. Ocupó varios puestos 
destacados, llegando a ser Intendente del departamento. La política absorbió 
muchas de sus energías, restándole tiempo a una actuación profesional que 
se consideraba con gran estimación. 


ABEL CHIFFLET Y MARIO CASSINONI. — 


Dos. médicos de Mercedes, Abel Chifflet y Mario Cassinoni, llega- 
ron a ocupar altos puestos en su carrera universitaria, y merecen por cierto 
- capítulo aparte. : 

Mario Cassinoni, nacido en Mercedes en 1907, médico en 1937, 
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fue designado en 1947 Profesor titular de Clínica Médica. Electo Decano de 
la Facultad de Medicina en 1949, ocupó el cargo durante cinco años. Direc- 
tor en 1955 de la Escuela de Graduados, tuvo una intensa actividad gremial, 
: profesional y política. Electo diputado en 1954 y Rector de la Universidad en 
1956, cargo para el que fue reelecto en 1960, es autor de numerosas obras y 
memorias, mereciendo en 1962 que el gobierno chileno le concediera la Con- 
decoración a la “Orden del Mérito Bernardo O'Higgins”. Al retirarse del Rec- 
torado, en cuyo ejercicio demostró tanto su capacidad como su energía para 
enfrentar situaciones difíciles, su nombre queda ya como uno de los mas des- 
tacados en la Historia de nuestra medicina. 

Lo mismo puede decirse del Dr. Abel Chifflet, quien, luego de zrs- 
tudiar en nuestro Liceo Dptal., fue director del Instituto de Anatomía, Profe- 
sor de Patología Quirúrgica y de Clínica Médica, ocupando también el Deca- 
nato de la Facultad de Medicina. A sus relevantes condiciones de médico de- 
ben agregarse sus inquietudes como orientador de la juventud, habiendo dicta- 
do en Mercedes muy interesantes conferencias sobre el problema de la voca- 
ción y Jas maneras prácticas de satisfacerla. 


NUEVO EDIFICIO DEL HOSPITAL. — 


Por iniciativa del Cuerpo Médico del Hospital, el 5 de junio de 
1940 se constituyó una Comisión Pro Mejoras del Hospital de Mercedes, con 
el propósito de arbitrar recursos y dotarlo de lo que se consideraba entonces 
necesario. En febreco de 1941 se lanzó un Manifiesto cuyas firmas encabeza- 
ba el Presidente de la Comisión J. Manuel Urdangarín. Se expresaban allí los 
servicios que necesitaba el Hospital: 88 camas para las distintas salas de hom- 
bres, 45 para las de niños y 115 para las de mujeres; un Block central de 
operaciones y servicios de esterilización; farmacia, droguería, laboratorio; ser- 
vicio de Rayos X y electroterapia; pabellón de policlínicas generales y espe- 
cialidades; morgue y sala de autopsia; cámara de desinfección; Dirección y 
Administración, habitación para médicos y practicante internos y para perso- 
nal de vigilancia; cocina, despensa y anexos; garaje y anexos y lavadero y ane- 
XOS. s 

Se organizó una gran colecta popular, se obtuvieron $ 70.000 èn 
una primera etapa, y se logró entonces que el Presidente Baldomir enviara 
en 1941 un mensaje al Parlamento solicitando $'100.000. En el Plan de 
Obras Públicas aprobado en 1944 el Ministro Tomás Berreta incluyó 170 000 
pesos mas. Se llamó a licitación pública, la ganó la firma Marchesoni y Boe- 
zio, y el 15 de enero de 1945 se ponía la picdra fundamental. El 23 de mar- 
zo el Presidente Amézaga visitó Mercedes y decide que se dispongan $ 35.000 
a agregar a una suma igual que se había recolectado paa la calefacción cen- 
tral y el agua caliente. Se recolectaron luego otros $ 11.500 para la planta 
alta del Servicio de Hombres, destinado a Urología y Especialidades, y el 
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Consejo de Ministros votó entonces otros $ 35.000. 

El 25 de junio de 1946, el Ministro Forteza abre la urna que con- 
tenía los documentos de la inauguración del viejo Hospital, fechado el 18 de 
julio de 1894. Se obtuvieron después recursos para el Pabellón de Infecto - 
contagiosos y otros detalles. Entre los donantes destacados deben mencionar- 
se a Angel Braceras Haedo, quien suministró todo el material de la Sala de 
Cirugía y una cantidad de $ 10.000, y Prudencia Saratsola que donó 25.000 
pesos. 


INAUGURACION. — 


El 18 de agosto de 1946 se procedió a la inauguración del nuevo 
edificio del Hospital. Presidió dicho ceremonia el Presidente Dr. Juan José 
de Amézaga, a quien acompañaron los Ministros Tomás Berreta, Juan José 
Carbajal Victorica, Francisco Forteza y General Pedro Munar. Estaban pre- 
sentes los doctores Surraco, Burghi, Chifflet y José May, entre otros. La ora- 
toria se llevó a cabo en el exterior del Hospital. El Dr. Braceras historió las 
gestiones realizadas, haciendo después uso de la palabra Berreta, Forteza y 
el Dr. Chelle, entonces Director del Hospital, quien destacó el gesto de los 
donantes argentinos presididos por el Dr. Hamitlon Casinelli, al obsequiar 
cien camas vestidas para los pabellones de hombres. 

El nuevo edificio, de sobria concepción, amplio, ventilado, con bue- 
na disposición para sus distintas dependencias, significó un adelanto conside- 
rable, tal como lo estaba reclamando las necesidades asistenciales de nuestra 
ciudad y las regiones circundantes. Fue su arquitecto - director Salvador T. 
_Larrobla, con quien colaboró el arquitecto Brugnini. La obra muerta costó 
en total medio millón de pesos. La capacidad total era de 250 camas, distri- 
buidas en pequeñas salas de nueve camas cada una. Cuarenta de dichas ca- 
mas fueron donadas para el Pabellón de Bacilares por el Comité Nacional del 
Timbre de Salud que presidía el Sr. Serratosa Cibils. El Hospital disponía de 
dos salas de operaciones, y como un detalle de sus comodidades agreguemos 
que disponía de siete teléfonos internos y 233 radiadores aunque la calefac- 
ción dejó de funcionar al poco tiempo, hasta el día de hoy. Del edificio anti- 
guo sólo subsistió la Dirección y la sala de maternidad que estaba en la plan- 
ta superior, dependencias que se convirtieron en cocina, despensa y habitacio- 
nes para el personal superior, la ex - sala de mueres se adaptó para la sala 
de bacilares mujeres; la sala de niños y la policlínica subsistieron también con 
pocas modificaciones. 


SANATORIOS. — 


El primer sanatorio particular, denominado “Dr. Manuel Ferrería” 
fue organizado en 1930, en calle Artigas y Casagrande por Pedro Cazalás, 
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practicante de medicina y al mismo tiempo propietario y administrador. Ad- 
quirido' por los Dres. Atilio Bueno de los Ríos y Pedro Herken, y posterior- 
mente por el Dr. Andrés Preve Pastori, cerró en 1953, año en el que se fun- 
dó el “Sanatorio Mercedes Ltda.”, sociedad compuesta por diez médicos, de 
los cuales ha fallecido el Dr. Borges. Desde 1938 a 1953 existió el “Instituto 
Médico - Quirúrgico Cima - Chelle”, dirigido por estos dos médicos; actual- 
mente, y con el nombre “Dr. Pedro C. Larghero”, es dirigido por el Dr. Fe- 
derico Soumastre. En 1956 se estableció finalmente la “Clínica Médico - Qui- 
rúrgica Dr. Moura”, siendo así tres los que funcionan actualmente. 


EN VILLA SORIANO. — 


En la vieja e histórica villa, allí donde hace casi dos siglos ejerció el 
primer facultativo del departamento, D, José González, la asistencia médica 
acusó en muchos períodos notorias dificultades. No puede dejar de mencionarse 
la sacrificada actuación que tuyo el Dr. Hugo Reta, quien se radicó en Soriano 
en 1924, y quien durante mas de veinte años, hasta enero de 1948, atendió el 
servicio de policlínica y domiciliario con espíritu de verdadero filántropo. En 
1933 fue sustituído por sus convicciones políticas, volviendo posteriormente a 
ocupar su cargo... e 

En 1953 el Ministerio de Salud Pública establece en Soriano un Cen- 
tro Auxiliar, siendo atendido sucesivamente por el Dr. Elbio (Garín Sánchez, 
quien iba desde Dolores dos veces por semana hasta setiembre de 1954, luego 
el Dr. Artemio Machado hasta 1959, año en que resultó electo diputado, pos- 
teriormente el Dr. Hugo Méndez Aserito, hasta diciembre de 1961, fecha en 
la que volvió a ser ocupado dicho puesto. por el Dr. Garín, quien. realizaba 
policlínica y servicio domiciliario tres veces por semana. Desde julio de 1961 
se incorporó al servicio asistencial el médico doloreño Pedro Ricco Puppo, 
quien además atiende en su consultorio particular los tres restantes días de la 
semana. Dos horas por día, sin embargo no alcanzan para satisfacer las exi- 
gencias de una buena asistencia médica. Debe señalarse además que hace unos 
años dicho Centro Auxiliar perdió categoría al ser designado puesto de Soco- 
rro, lo que significa el forzoso traslado. de muchos enfermos a Dolores y Mer- 
cedes, con las consiguientes dificultades y contratiempos. 

-Nos decía el Dr. Bardier que en Soriano, antes de la llegada del Dr. 
Reta, la carencia de médicos provocaba las más estrafalarias expresiones de , 
curanderismo. Nos refería así haber presenciado en una de sus visitas un “man- 
teo” a que se sometía a las parturientas: cuatro personas sostenían una especie 
de alfombra por sus cuatro puntas, acostaban allí a la futura madre y no sólo 
la sometían a una balanceo infernal, sino que además, de vez en cuando, le 
propinaban un puntapié en las nalgas para acelerar el proceso del parto. Lo 
peor es que aún faltaban varios días para el nacimiento de la criatura, con las 
consiguientes torturas para la desdichada sometida a semejante tratamiento. 
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En Soriano tenía extendido prestigio como “médico de los locos” D. Pedro Ri- 
bero, hijo natural del general Galarza. Sus servicios eran muy solicitados. 


PALMITAS, RODO, CARDONA. — 5 


.En cada una de estas poblaciones del departamento no faltaron fa- 
cultativos que cumplieran una labor digna del reconocimiento de sus habitan- 
tes, así, en Cardona, mencionamos ya la profícua labor del Dr. Rogelio Sosa, 
los doctores José Olivera Ubios, Barranco, Simón Arribillaga y Schajevitz fue- 
ron los continuadores de su obra. 

En Palmitas tuvo larga actuación el Dr. Manness, a quien sucede hoy 
el Dr. Duter. 

z Y en Drabble debe señalarse la prolongada actividad del Dr. José D. 
Bares, de muy conceptuadas condiciones. El Dr. Lorenzotti, quién también 
ejerció en el pueblo, alcanzó posteriormente justo prestigio. 


DOLORES. — 


Ocasionalmente mencionamos ya a lo largo de este trabajo algunos 
antecedentes interesantes de la medicina en Dolores. La figura de Diego Wood 
fue así destacada por nosotros, como un verdadero mártir que murió en el 
propio hospital en donde dirigía las penosas tareas a que dio lugar la terrible 
epidemia de cólera de 1868. | 

Sobre dicha epidemia la profesora Selma Cervetti nos facilitó algu- 
nos testimonios obtenidos en los archivos de Dolores. Consta en ellos una 
reunión efectuada el 13 de enero en el Club Unión con el fin de adoptar me- 
didas de lucha contra la plaga y de asistir a los mas necesitados. Se formula- 
ron acusaciones a la inercia de la Junta Económica, la que “ha abandonado 
a la población”, y se constituyó una Comisión de Salubridad Pública compues- 
ta de 16 personas a fin de establecer un Hospital, socorrer a las familias ne- 
cesitadas y abrir una suscripción para sufragar los gastos correspondientes. 
Fue su Presidente Joaquín Barrios, y una de sus primeras disposiciones, el 2 
de febrero, fue la de prohibir completamente la venta de verduras y frutas en 
las calles de la villa, para lo cual se solicitó resolución de la: Junta. 

Posteriormente, la amenaza de la fiebre amarilla, que se había pro- 
pagado en Montevideo, determinó la creación de una guardia èm la boca del 
San Salvador y el establecimiento de una “cuarentena” de quince ae para 
todo viajero que quisiera ingresar a Dolores: 


JOSE V. BOLOGNINI. — 


Entre los médicos de mas larga actuación en el siglo pasado debe 
mencionarse al italiano José V. Bolognini, quien ejerció la profesión desde 
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1878 a 1892, fecha en la que pasó a radicarse a Paysandú. Su ida fue deter- 
minada por una violenta campaña centrada en el periódico doloreño “La Pro- 
paganda”. Se le acusába por el cobro indebido de unos honorarios, por no 
dominar de cerca el idioma español, y por la ineficacia de su asistencia médi- 
ca a una paciente. El Dr. Bolognini editó en 1893 un profuso folleto de 60 
páginas (en Tipografía Goyena, de Montevideo), dedicado “al Público y a sus 
amigos”. Entre los numerosos testimonios que reproduce, figura una carta 
que le dirigiera desde Mercedes el Dr. Juan A. Dufour en 1891; dice Dufour 
en uno de sus párrafos: 

“Después de haber aceptado el diagnóstico y el sistema curativo 
del Dr. Bolognini, juzgándolo científico, hemos quedado convencidos que en 
el caso de que se paralizara la mejoría, ya empezada con el sistema adoptado 
por el mismo Dr., se procedería a la aplicación del Entoroclismo Cantani”. 

Se alababa en dicho folleto la conducta esforzada del Dr. Bolognini 
cuando la epidemia de viruela que había diezmado a la población de Dolo- 
res. Dirigió entonces un lazareto que tuvo abundancia de tareas. Uno de sus 
defensores fue el general Galarza, quien lo elogia diciéndole que “no ha sido 
mas que un filántropo para con las clases menesterosas; y como vecino, un 
cumplido caballero”. 

Al Dr. Bolognini lo sucedió el Dr. Pedro Salas. Bolognini no fue la 
única víctima de las campañas periodísticas. Cuatro años antes, en efecto, en 
888, debió también abandonar el pueblo el Dr. Vallejo, abrumado por el ri- 
dículo a que lo sometiera el periódico que, parodiando su apellido, se titulaba 
“El Doctor Pellejo.” En uno de sus once números, pocos pero que hicieron ron- 
cha, le dedicó al Dr. Vallejo una cuarteta inclemente: 

“Con un cristal en la mano 

y su facha de conejo, 

se ofrece al género humano 

el sabio Dr. Pellejo”. 


ADALBERTO SCHUSTER. — 

Por esos años se radicó en Dolores el médico alemán Adalberto 
Schuster, quien ejerció durante mas de treinta años, hasta su fallecimiento en 
1914. 

En 1899 (según consta en un folleto editado en Montevideo con el 
título “Pro - Doctor Schuster. - Homenaje del Pueblo a su Bienhechor”), se le 
obsequió- una casa, con el producido de una colecta popular que organizó una 
Comisión presidida por Serafín Alimundi y en la que se obtuvieron $ 550. 

En un emotivo artículo que firma la distinguida intelectual doloreña 
María E. Hirschy Sosa; se destacan las cualidades del Dr. Schuster, diciendo 
que “su recuerdo en Dolores vivirá siempre porque su vida fue un ejemplo de 
nobleza, de sacrificio personal y de absoluto desinterés material”. Muchos lo 
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recordarán —agrega— cruzando a pie las calles del pueblo y deteniéndose a 
cada minuto con uno o con otro vecino, escuchando a todos con igual bondad; 
al viento la barba color de ceniza; con su inseparable bastón de puño de plata; 
con los grandes bolsillos deformadós del peso de los caramelos para los niños, 
sus amigos preferidos, que siempre corrían a su encuentro y lo acompañaban 
en bandada”. Eran famosas las fiestas de Navidad a la alemana que celebraba. 
en su casa, acompañado por su esposa, la austriaca Misia Magdalena; se trans- 
formaba allí en un niño mas, presidiendo las farándulas con un pañuelo enar- 
bolado en su bastón. 

En 1924, al cumplirse diez años de su muerte, se rindió un homena 
je en su memoria, Jevantándosele un monumento en el cementerio de Dolores 
Como dice la escritora Hirschy Sosa, había sido ejemplo de aquellos médicos 
de “cuando no se hacían análisis ni radiografías, ni se tomaban registros gráfi 
cos. Entonces diagnosticar era casi intuir y para ser buen clínico era precisi 
tener ciertas condiciones naturales de inteligencia, difíciles de precisar por la 
sutiles”. Pero fue su bondad, mas que su inteligencia, lo que le conquistó re- 
cuerdo tan emocionado. 


OTROS MEDICOS DOLORENÑOS. — 


Aún se recuerda el crímen alevoso de que fuera víctima el Doctor 
Sheckleton, médico alemán radicado en Dolores a principios de siglo, en donde 
contrajo enlace con una hija del molinero Paseyro. Un tal Marcelino Silva que 
un día fue a buscarlo para atender-a un paciente imaginario, y una vez alejado 
de Dolores lo asesinó por causas que nunca se llegaron a esclarecer bien. El 
asesinado fue poco después fusilado en el mismo lugar del crímen, por orden 
del Juez Letrado de Soriano Juan Pedro Ramírez, siendo ésta la última apli- 
cación de la pena capital en nuestro departamento. í 

En 1911 ejerció: en Dolores Arnaldo González ausentándose al poco 
tiempo. Por 1913 vino el Dr. Sampedro. Tanto Sampedro como Schuster, se- 
gún nos testimoniara el Dr. Alejandro Bardier, estaban habilitados para el ejer- 
cicio de la medicina sin contar con el título correspondiente. El Dr. Nieto, que 
ya mencionáramos, se fue en 1911 de Dolores, radicándose en Montevideo. 
Sampedro estuvo en Conchillas y Palmira antes de ir a Dolores. Desconocía 
la cirugía, tal como se lo expresara al Dr. Bardier cuando debió enfrentar una 
intervención quirúrgica al marinero de un barco. l 

j Fue famosa la epidemia de carbunclo (o “grano malo”) de 1912. En 
ese año vino a Dolores el Dr. Bardier, quien había hecho su carrera en Buenos 
Aires. Al año se propagó el “dengue”, especie de gripe con complicaciones pul- 
monares que causó gran número de muertes. En 1915 apareció otra variedad 
de gripe, el vulgar “trancazo”. Relataba el Dr. Bardier que la Junta no dispo- 
nía de recursos para la vacunación, y que a él lo vacunó su madre en Palmira. 
Primero su madre vacunó a un hermano, y cuando le prendía, cortaba con un 
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cortaplumas e inoculaba a los demás. El Dr. Galdós (quien tampoco tenía títu- 
lo. según afirmaba Bardier) vino por 1918 cuando la gran epidemia de gripe 
de la post- guerra. Debió entonces habilitarse una sala de Hospital en la Aso- 
ciación Cosmopolita, en donde hoy se levanta el Cine Trocadero. 

La tarea profesional de los médicos de entonces era muy sacrificada. 
Debían recorrerse las zonas rurales en carricoches tirados por cuatro caballos. 
Los dos únicos autos de Dolores por 1912 poa a Paseyro y al Dr. Bur- 
ghi, quien residió en Dolores hasta 1924. 

El actual Hospital se inauguró en 1941; antes se hallaba instalado en 
donde hoy está el Hogar Infantil, y disponía de dos salas, para varones y mu- 
jeres, con veinte camas cada una. % 

' El Dr. Bardier fue fundador y primer Director del Hospital, hasta su 
renuncia, en 1954, quedando a su frente el Dr. Jacobo Guelman, y posterior- 

mente el Dr. Oscar Perandones. 

El antiguo Hospital tropezaba con una endémica falta de recursos, 
instrumentos y medicamentos. Durante la guerra de 1914 vino como encargado 
el polaco Ladislao Tonchac, hambre muy trabajador, quien se encargaba desde 
la cocina hasta los mandados, aunque solía demorarse demasiado en Jos bares 
que trataba de encontrar en el camino. į 

También actuaron en Dolores el Dr. Rodríguez Cubiló, desde 1924 
(en reemplazo del Dr. Burghi), el Dr. Ariosto Grezzi, Eduardo Bottinelli, 
quien centró su actividad en los alrededores de Dolores, dedicándose posterior- 
mente a la política, y hasta el 58.el Dr. Gentile. Además de los ya menciona- 
dos, ejercen actualmente en Dolores el Dr. Dalmiro A. Pérez, su esposa, la 
Dra. Diana Acle de Pérez, el Dr. Julio C. Gambetta y el Dr. Walter Beirdier. 

Los hospitales de Dolores y Cardona tienen actualmente categoría 
de Centros Auxiliares. Hay además seis Policlínicas anexas al Hospital de 
Mercedes, en Palmitas, Rodó, Agraciada, Soriano, Egaña y Cañada Nieto. 


NECESIDADES ACTUALES DEL HOSPITAL DE MERCEDES. — 


La intensa campaña inicada en 1964 y que lleva la denominación 
“Pro Mil de Mil”, es decir, pro mil aportes de mil pesos, tiende a satisfacer 
necesidades que nos han sido expuestas con suma graficidad por el actual Di- 
- rector del Centro Dptal. de Salud Pública de Soriano, Dr. Luis Méndez Aserito. 

El Hospital de Mercedes, o mejor dicho, el “Hospital Regional Litoral 
Sur”, cual es su real denominación, debe atender una amplia zona que incluye 
el norte del departamento de Colonia y el sur de Río Negro. Solamente los hos- 
pitales de Salto y de Durazno comparten ese carácter de Centros Regionales. 

t La reforma de 1946 fue la base que permitió afrontar las tareas con- 
siguientes, pero en la actualidad se hacen necesarias reformas inmediatas. Dis- 
pone de 300 camas, de las que normalmente están ocupadas 200, incluyendo 42 
para bacilares varones y 22 para bacilares mujeres. Un detalle importante es que 
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la mitad de los internados aproximadamente provienen de fuera de Mercedes. 

El número total de empleados, incluídos los técnicos, es de 155, los 
que deben repartirse en cuatro turnos de seis horas. 

Las mejoras perseguidas pueden sintetizarse así: a) instalación de nue- 
vas policlínicas externas de carnet de salud y clínicas odontológicas independien- 
tes de las policlínicas actuales; b) recuperación del Pabellón de tuberculosos; 
c) recuperación total de la calefacción, que- no funciona desde hace 16 años; 
d) creación del servicio de Urología en el actual Pabellón de Niños; e) erección 
de un nuevo Pabellón de Niños de acuerdo a las exigencias modernas; f) cons- 
trucción de las dependencias necesarias para uso del personal técnico y de servi- 
cio; g) formación de un fondo permanente para compra directa de medicamen- 
tos y h) organización de una unidad móvil que recorra permanentemente el de- 
partamento, haciendo obra de profilaxis y difusión. Desde diciembre de 1963 
funciona ya el equipo dental móvil que satisface necésidades en lugares adonde 
nunca existió un dentista. 

Se persigue, a través de tales conquistas, una asistencia que evite en 
lo posible el traslado de enfermos, a Montevideo, con las erogaciones, inconve-=. 
nientes e incluso problemas afectivos que suele provocar en los familiares el ale- 
jamiento del enfermo. Y convertir además, el Hospital, en un centro abierto, de 
irradiación, asistencia y difusión, yendo a resolver los problemas antes que se 
les aparezcan en su propia casa. El Hospital no puede ser ya concebido como 
un lugar adonde se acude en las últimas etapas «de la enfermedad, sino como 
~ una avanzada avizora, cuya tarea de prevención y educación debe constituir 
úna preocupación predominante. En tal sentido, la población, en amplios sec- 
tores —y a veces en los mas humildes— está demostrando suma comprensión 
de la importancia de esta campaña, la que permitirá que la obra de salubridad 
se efectúe en las condiciones requeridas por la época actual. 

Otro síntoma de esa mayor comprensión lo constituye la progresiva 
desaparición del curanderismo. El no muy lejano auge de “la curandera de 
- Drabble”, con sus adivinaciones y curaciones a distancia, ante la sola vista de 
una prenda del enfermo, es quizás una de sus últimas manifestaciones. Hace 
ochenta años —debe reconocerse— la medicina tenía demasiados puntos de 
contacto con el curanderismo. Como un ejemplo entre tantos, baste recordar 
el “Aviso: importante” que los farmacéuticos Casagrande y Millot. insertaban 
en “La Reforma” del 30 de octubre de 1883; recomendaban allí, bajo la auto- 

ridad del Dr. Rivas, “la absorción lenta del gas sulfuroso” contra la tifoidea, 
las llagas diftéricas, la tos convulsa y los catarros epidémicos; no se necesitaba 
mas que lavarse los pies, poner media cucharadita de “Polvo Anti - epidémi- 
co” en las medias, y esperar que su influjo benéfico penetrara por los poros de 
la piel. No encontramos gran diferencia entre tales métodos, y los que nos re- 
lataba hace poco tiempo la anciana centenaria Encarnación Suárez, quien ac- 
tualmente prolonga sus 105 años prolijamente atendida en nuestro Hospital; 
nos relataba en efecto que uno de sus hijos había enfermado seriamente “de la 
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cabeza”, y que un “mano santa” de cuyo nombre no pudo acordarse le reco- 
mendó que abriera una gallina negra al medio y se la pusiera de sombrero; el 
enfermo murió, aunque en ese tren cualquiera podría pensar que lo que nece- 
sitaba era una gallina bataraza. No faltan aún quien haga medir empachos y 
recurra a expedientes parecidos. Pero cada vez son menos y tienen menos ra- 
zones para perpetrar herejías que no se animarían a cometer, por ejemplo, para - 
componer un primus o una bicicleta. A favor de que la vida es misteriosa fue 
que perduraron prácticas tan irracionales. 
7 


ESTADO SANITARIO DEL DEPARTAMENTO. — 


L Debe señalarse en primer lugar que los problemas más, serios gue 
amenazaron hasta hace muy poco tiempo la salud de la población, es decir, la 
tuberculosis, la poliomielitis, la difteria, el tétano, la viruela y la tos convulsa, 
no tienen ya una gravedad que puede preocuparnos mayormente. La profilaxis 
efectiva que supusieron las intensas campañas de vacunación emprendidas, re- - 
dujo sus índices a cifras que sitúan al Uruguay entre los países mejor desarro- 
llados. d 

La contrapartida de esa situación alentadora la proporciona el auge 
o recrudecimiento de otras enfermedades, como la hidatidosis y la sífilis, fenó- 
meno de alcance mundial, cuya causa fundamental es la falsa confianza en los 
efectos de la penicilina, y el descuido con que en consecuencia se afrontan esas 
amenazas. 

Es lamentable consignar que el Uruguay ocupa el primer lugar en 
el mundo entero por su porcentaje de enfermos de hidatidosis. Países como Is- 
landia y Australia, que ocupaban el primer lugar, redujeron extraordinaria- 
mente sus índices gracias a intensas campañas. De igual manera,-la sífilis y las 
enfermedades venéreas, en Soriano como en todo el Uruguay, con ligeras va- 
riantes, nos colocan en ese triste sitial entre todos los países. En ese terreno - 
hay evidentemente mucho todavía que andar. 

Otra amenaza permanente, no tan grave como en otros países del 
Pacífico y de Centro - América; pero que no deja dé provocar un saldo desalen- 
tador de víctimas anuales, es la enteritis de verano, El 90 % de los niños que 
fallecen en Soriano son víctimas de esa enfermedad. Y no puede dejar de se- 
ñalarse que tales cifras denuncian un fenómeno cuyas causas son económicas' 
- y sociales, desembocando en la falta consiguiente de higiene ambiental. La le-' 
che en malas condiciones, la abundancia de moscas, y los efectos perniciosos 
del calor, colaboran en el desarrollo de esa terrible enfermedad. En estos últimos 
años, sin embargo, se registra en Mercedes una disminución de esos efectos. 
Las causas de esa mejora pueden sintetizarse [en a) las mejores condiciones 
higiénicas de las viviendas humildes en general, mejoras muy apreciables des- 
de hace unos diez o quince años; b) alimentos en mejores condiciones; c) la- 
bor constante de las dos Gotas de Leche, en alimentación, asistencia e ins- 


a a a a, 
48 — REVISTA HISTORICA DE SORIANO 


trucción a las madres, d) campañas contra la mosca, y e) eliminación de los 
basurales, medida que actualmente se está intensificando. 

Alguna otra enfermedad, como la lepra, constituye también una 
amenaza latente. Su largo período de incubación, que alcanza a los cuarenta 
años, vuelve muy difícil una campaña profilática efectiva, y así es como en el 
departamento existen cerca de cincuenta enfermos de ese grave mal, en un 
total de 2.500 que corresponde aproximadamente a toda la República. 

No puede dejar de mencionarse finalmente la efectividad de la cam- 
paña llevada a cabo por la Comisión Honoraria de Lucha Anti - Tuberculosa, 
fundada en 1946, y que ha colocado a nuestro país en un lugar privilegiado, 
no sólo en la erradicación de la enfermedad, sino en la asistencia económica 
a los enfermos, sin igual en América. En Soriano existen cerca de cien enfer- 
mos que reciben esa ayuda, eliminando así aquella grave preocupación que 
suponía para las familias el abandono del trabajo a que debía someterse el 
atacado por el mal. Digamos de paso que la prevención con que muchas per- 
sonas encaraban hace no muchos años su internación en el Hospital, está 
_ dando paso a una comprensión creciente de su inestimable valor como medio 
de curación y recuperación. Enfermos los habrá siempre, y siempre habrá pro- 
blemas para resolver, pero cuando se participa en una misma conciencia acer- 
ca del origen de los males que nos acechan y acerca de los mejores procedi- 
mientos para combatirlos, la parte mas importante del camino está ya recorri- 
da. Y es esta situación la que vivimos actualmente, y la que nos permite en- 
carar con optimismo los años que vendrán. 


CONCLUSION. — z A 


Damos fin aquí a nuestro trabajo. Muchas horas debimos dedicar 
a exhumar todos los antecedentes que dejamos consignados. Desde aquella 
primera mención de 1787, de nuestro primer facultativo D. José González, 
han pasado 177 años, 177 años que hemos historiado con toda la minucia 
que nos fue posible. No creemos haber incurrido en -omisiones de importan- 
cia. El hecho de no ser nosotros especialistas en la materia pudo hacernos 
deslizar por sobre hechos que una mirada de profesional no hubiera tal vez 
dejado de consignar. Muchas otras cosas pudimos agregar sobre aspectos co- 
laterales y relacionados con el tema. Quede lo expuesto, así, como una ver- 
sión sujeta a posibles ampliaciones, cumplida, eso sí lo afirmamos sin falsa 
modestia, con toda la contracción que la vastedad de dicho tema volvió en 
todo momento necesaria. Desde los viejos papeles del Cabildo de Soriano, 
desde la consulta a los mas variados archivos, colecciones de prensa y artícu- 
los periodísticos, hasta la memoria y la solicitud de algunos colaboradores a 
los que fructuosamente recorrimos, todo nos fue sirviendo para armar este 
mosaico de anotaciones, para ordenarlo después, y para dejarlo así a la me- 
moría, y por qué no decirlo, a la veneración, de las generaciones que nos su- 
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cederán. La historia de nuestra medicina está en efecto jalonada de episodios: 
y circunstancias aleccionadoras. En todas las épocas, desde la colonia y la 
independencia hasta el momento actual, la medicina de Soriano abunda en 

personalidades significativas. [Algunas —no pocas por cierto— alcanzaron 
singular nombradía fuera del departamento y hasta fuera de las fronteras del 
país. Otras, prefirieron la labor mas oscura, cotidiana y sacrificada, que no 
suele registrarse mas que en el recuerdo de quienes tuvieron ocasión de reci- 
bir sus beneficios. La tarea del médico da -esa oportunidad de revelar la per- 
sonalidad y el sentido de la proximidad humana, tanto como la capacidad pro-- 
fesional. El dolor, y la inminencia de la muerte, forman y retemplan las almas 
de quienes deben habérselas con ellos día a día. Por eso hemos emprendido 
esta- tarea de investigación y difusión con algo mas, con mucho mas que un 
mero afán de curiosidad histórica. Es todo un sector, y qué importante, de la 
actividad humana, el que hemos querido salvar del olvido. Y es con ese es- 
píritu reverencial que dedicamos esta obra a los médicos de Soriano del pre- 
sente y del futuro, satisfechos si logramos de este modo, con el modesto alcan- 
ce que puedan tener estas páginas, acendrar aún mas su sentido de la respon- 
sabilidad y la conciencia de su significación en la sociedad a la que sirven con 
su labor profesional. 

W. L. 
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UNA PULPERIA DE 1780 


A la muerte del pulpero y al mismo tiempo Alcalde de Segundo Voto 
Diego Gadea en Santo Domingo Soriano, su viuda Juana Villasante abrió su- 
cesión. De la lista de sus pertenencias extraemos el siguiente detalle, por pare- 
cernos muy ilustrativo de las costumbres de la época. 


— Piezas de Bretaña, lienzos tucuio, 4 chalecos de Bayeta de Cas- 
tilla, una chupa de lo mismo, un armador de brocato, un pañete azul picado 
de polilla, bayeta zapallanga, un poncho calamaco de lana listado, gorros de 
Pisón azules; un pañuelo negro de seda doble, seis pañuelos blancos de china 
dobletes, varios pañuelos azules, colorados, etc., dos pares de media de capu- 
llo, cinta de tisú, 8 peines de marfil, 2 gruesas y media de botones de aspa, 
3 resmas de papel. 


—Dos docenas de bombillas, café, unguento blanco, albayalde, na- 
vajitas de cabo amarillo, 9 escarmenadores de aspa, pimienta, canela. 


—Tijeras de trasquilar, vainas de cuchillo de suela, argollas de lazo, 
freno de cargasón, un sable viejo, un par de anteojos, escopetas, alfajores, 
frascos de tinta de escribir, un frasco de aceite, crus de balanza con taras de 
hierro, hierro y plomo de pesar, una balancita pequeña, una escalera de tien- 
da, pasadores de puerta, rejas con sus clavos, una aldabilla de ventana, dos 
libros de los Conquistadores de la Florida y Monarquía. 


—Una pelota de miel, un barril de vino de la tierra, un barril de 
aguardiente de anís, un barril de vinagre de vino carlón. 


—Jabón en bruto, escobas, un bastón de caña de china y puño de 
semilón, platillos de peltre, platillos de loza, fuentes hondas de estaño, barrili- 
tos de cristal. . 


—Un chupetín de tripe, un calzón de tripe, camisa de Bramante de 
lino, una pollera, marta de bayetilla negra (otra blanca) con blonda, una es- 
clavina bordada de terciopelo negro, cuatro abanicos, una sortija de oro con 
topacios y chispas de diamante, una cruz de oro quebrada. 


—Navajas de barba, piedra de asentar navajas, petacas, sillitas de 
paja, un barril de traer agua, un mortero, un negro esclayo (tasado en $ 300) 
y la negra Rita de 16 años, también de $ 300, botines de paño azul, un capo- 
te, una alacena de madera. 


Una casa con dos puertas (tasada en $ 120) con puerta de madera 
y cocina con quincha de paja. 
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—4.600 postes de 'nandubay, 860 durazneros, 100 higueras, 140 
plantas de membrillo, dos naranjos, dos naranjos chiquitos de la China. 


—1.100 ovejas, 600 vacunos (a $ 0.40 por cabeza), 380 yeguas, 
31 caballos mansos, 5 yeguas mansas de andar, 13 bueyes mansos (a $ 3 c/u.), 
3 lecheras (a $ 2 c/u.). 


—El total, incluído casa, ganado y existencias de la pulpería, fue 
tasado en $ 3.725. 
W-. L. 
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Un sorianense que peleó 
contra los Ingleses en 1806 


En el Archivo General de la Nación Argentina hemos encontrado 
un, interesante documento que nos informa acerca de la importante interven- 
ción que le cupo a un residente de Santo Domingo Soriano en oposición a las 
fuerzas inglesas que invadieron nuestro territorio en 1806. 

—Recordemos los hechos anteriores a grandes rasgos. El 27 de ju- 
nio de 1806, Popham conquista Buenos Aires casi sin resistencia. El 12 de 
agosto del mismo año, la expedición de Liniers que partiera de Montevideo 
reconquista Buenos Aires. En esa acción tuvieron actuación muy destacada dos 
residentes de Soriano, españoles de origen, los coroneles Pedro M. García (cu- 
ya biografía hemos dado en el N? 3 de la REVISTA HISTORICA DE SO- 
RIANO) y Benito Chain. Dos meses después, Popham intentó atacar Monte- 
video, siendo rechazado. De allí se dirigió a Maldonado, de la que se apoderó 
en octubre de 1806. Estando en Maldonado se produjeron los acontecimen- 
tos que se narran en el documento que transcribimos. Posteriormente, los in- 
gleses recibieron refuerzos mandados por el general Auchmuty, y el 3 de fe- 
brero de 1807 se apoderaban de Montevideo. 


“Exmo. sor: Habiendo recivido noticia de una RL Orden espedida 
a fabor de los oficiales qe. hayan contraido mérito en este Virreynato con 
motivo de la imbasión de los Ingleses; y no hayan obtenido el premio a qe. 
se hayan hecho acreedores, parece justo represente a V. E. soy uno de los qe- 
permanesco en la misma graduación qe. traje de europa, de teniente Coronel 
agregado al Regimto. de Infanta. de esa Capital, habiéndome hallado en la 
acción del 29 de octe. en 806 qe. ocurrió en Maldonado, cuia Plaza estaba 
y permaneció a mi cargo el espacio de tres años, y en la qe. aún invadida y 
tomada pr. los enemigos, contraje el público mérito de haberme resistido a 
mil hombres con solo 200 milicianos qe. era el todo mi guarnición, en cuio 
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acontecimiento sobre haber súfrido el enorme atraso de perder todo mi equi- 
paje, continué después en el campamento qe. formé en Pan de Azúcar, obstili- 
zando a los enemigos con tan felis éxito, -qe. la misma publicidad es el mejor 
comprobante de mi exposición; todo lo qe. unido a mi antiguedad de 31 años 
en trabajos militares, desde la clase de guardia marina, en cuio cuerpo serví 
cerca de 24, y más de 7 que há obtuve la actual graduación, exige lo 
haga presente a V. E. por si conceptúa que soy merecedor de alguna remu- 
neración, se digne dispensarme la qe. estime de justicia, o proponerla a S. M. 
para su RI. aprobación. 
Dios guarde a V. E. Ms, As, Sto. E Soriano 4 de sepre, de 
1809. 
Juan José Moreno” 


Se le contestó: “que haga su recurso por el conducto del Inspector”. 
Pero. pocos meses después, en mayo de 1810, el Virrey era depuesto por la. 
Revolución. No sabemos qué destino le cupo al veterano defensor de Maldo- 
nado. El apellido Moreno reaparece en Soriano mas de una vez. Un Juan 
Moreno figura con pulpería .en Mercedes veinte años después, aunque ya es 
difícil pensar que se trate del mismo, que para entonces debía andar por los 
80 años. 


a 
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Pintoresca renuncia de un Alcalde de Soriano 


Manuel Zabala, de quien sabemos que fue cabildante o regidor -de 
Santo Domingo Soriano por lo menos desde 1797, resuelve un día elevar el 
siguiente oficio al Rey de España Carlos IV: 


“Señor Muy Poderoso: 


Tengo la desgracia de no saber siquiera las letras del abecedario, 
de modo que siendo preciso firmar para autorizar las cosas de oficio, me. he 
visto en la necesidad de aprender con mucho trabajo la formación de ciertas 
rayas que me aseguran ser letras y componer así mi nombre y apellido, estan- 
a expuesto a que me hagan firmar cosas opuestas a mi destino y a'la Justi- 

*, Agrega luego que por tal razón se le exonere de su cargo. Pero renunciar 
a un cargo de Alcalde no era entonces cosa de resolverse sin más ni mas. Y 
así la nota debió ser elevada al Rey, quien accedió al fin a la solicitud, con-- 
vencido tal vez por la torpeza con que aparecían esas “rayas” que había apren- 
dido el bueno de Zabala y que le “aseguraban” (él seguramente no lo quería 
creer) que- venían a ser su nombre. La nota está fechada en 1802, y la hemos 
encontrado en el Archivo del Juzgado Departamental, en el legajo correspon- 
diente a dicho año. 


WE 
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Algunos de los Primitivos 
pobladores de Soriano 
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Transcribimos algunos pedidos formulados al Cabildo de Santo Do- 
mingo Soriano y las licencias otorgadas por esta autoridad, a. aquellas perso- 
nas que deseaban poblar por estos lugares, 


EN COQUIMBO. — 


“Hustre Cavildo. Justicia y Regimiento de este Pueblo de Santo Do- 
mingo de, Soriano. Juan C. Mendoza ante V. S. con la beneración y respeto de- 
bido dice: que para poder sostener y criar sus haciendas Bacuno y Caballar con 
que mantiene su familia, suplica ala piadosa justificación de V. S. se digne 
concederle un terreno baldío en esta jurisdicción que se alla en el Paraje Nom- 
brado Coquimbo, enlas puntas de las Palmitas enlo último de la Cañada de lo 
de Bartolo Pedroso para afuera como una legua y para poderse poblar en di- 
cho paraje sin que nadie se lo impida. 

A V. S. pido y suplico se digne acceder a mi solicitud que será favor 
que reciviré de la Notoria Caridad de V. S. A ruego de Juan C. Mendoza y co- 
mo testigo José Antonio Pérez Moreno de Tejada.” 


La resolución del Cabildo fue la siguiente: “Santo Domingo de Soria- 
no y Julio 15 de 1796. Por presentada esta parte sele concede la licencia que 
solicita para quese Pueble en dicho Terreno; asi lo mandaron y firmaron los se- 
ñores de este Aiuntamiento. Juan José Monet, Juan Antonio Gadea, Benito 
López de los Ríos, Juan Correa, Juan Pablo de la Cruz.” 


EN BIZCOCHO. — 


“Juan Antonio Arenas vecino del partido del Espinillo ante V. S. 
conla beneración devida dice quiere abecindarse en este partido dela jurisdición 
dé W. S. y para poderlo efectuar contoda su familia; y con sus haciendas nece- 
sita que V. S.le conceda licencia para poblar en el Arroyo Nombrado el Biz- 
cocho de este lado de aca entre la estancia del finado el Cardonero y la estan- 
cia de Dn. Pedro Repiso de este lado de aca dela Cañada de dicho Repiso que 
el dicho paraje está baldío de casas y haciendas y para poderlo poblar. 

A V. S pido y suplico se digne acceder ami solicitud que será. fabor 
«y justicia que reciviré de la Justificación de V. S. A ruego de Juan Antonio 
Arenas, José Antonio Pérez Moreno.” 


F 
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Resolución del Cabildo: “Santo Domingo Soriano y Octubre 22. de 
1795. Por presentada esta parte sele concede la licencia que solicita el suplican- 
te sin perjuicio de ter cero debiendo poblarse en el termino de quatro meses. 
Juan José Monet, Juan Antonio. Gadea, Benito López de los Ríos, Manuel 
García Pichel, Juan Correa, Juan Pablo de la Cruz.” 


EN MERCEDES. Eo 


“Don Manuel Antonio González recidente de este Partido y Comer- 
cio con todo el respeto que puede dice: que se alla en dispocición de edificar 
una Población en la Capilla nueva de Mercedes en un citio valdío; su fondo ` 
al este campo valdío; lindero por la parte del Sur con don Antonio Perera, y 
_la del Norte con el Rionegro campo valdío. : 

Por tanto a vuestro señorío pide y supplica se digne concederme la 
correspondiente licencia, que será bien recebida. Manoel Antonio González.” 

Resolución del Cabildo: “Por presentada esta parte; sele concede la 
licencia que solicita pará quese Pueble en la Capilla nueba en el Terreno que 
expresa de cincuenta varas en quadro debiendo poblarse en el Termino de 
quatro meses con Arreglos alos demas Pobladores. assi lo mandaron y firma- 
ron los señores deste Aiuntamiento Santo Domingo Soriano y Agosto — digo 
Octubre 4 de 1796. Juan José Monet, Juan Antonio Gadea, Benito López de 
los Ríos, Manuel García Pichel, Juan Correa.” >ii 

Otra solicitud es la siguiente: “Dn. Agustín Aizpuru, vecino de la 
capital de Buenos ‘Aires y residente en esta jurisdicción; ante V- S.S., con el 
maior respecto parezxo y digo: quiero poblarme en la Capilla Nueva de N. S. 
de Mercedes, jurisdición de RI: Pueblo en un terreno quese alla valdio, que ~ 
mira al Norte calle pormedio dela yglesia y al sur, conterreno despoblado, por 
el leste con casa de Dn. Juan Francisco Gomeztegui y porel Oeste, con la casa 
de Pedro Saracho, y calle pormedio, y para poderlo verificar: sin embaraso. A 
V. S. S. suplico sedignen concederme Ja correspondiente licencia enque rreci- 
bire merced; Capilla Nueva de Mercedes 2 de Noviembre de 1796. Agustín 
Aizpuru.” > 


Resolución del Cabildo de Santo Domingo Soriano: “Por presentada 
esta parte se concede la licencia que solicita para qutse Pueble enla Capilla 
Nueva en el terreno que expressa de cincuenta varas en quadro sin perjuicio 
de tercero deviendo poblarse en el termino de cuatro meses con arreglo a los 
demas pobladores. Assi lo mandaron y firmaron los señores de este Aiuntamien- 
to Santo Domingo de Soriano y diciembre primero de mil setecientos nobenta 
y seis, Juan José Monet, Juan Antonio Gadea, Manuel García Pichel, Benito 
López de los Ríos, Juan Correa y Juan Pablo de la Cruz.” 

Solicitud de un paraguayo: “Pedro Josep Baes natural de la Provincia 
- del Paraguay vesino connaturalizado en- este Pueblo; en la- mejor forma que 
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lugar ante la justificación y V. S. paresco y digo que allandome en el Dia, 
acausa de grandes necesidades que me an ocurrido para poder sustentar mis 
obligaciones sin morada o casa propia en que vivir y conservar mi familia, -co- 
mo corresponde e hallado aproposito e sitio o taperas que fue de Dn. Pedro 
Josep Montes de Oca cuio sitio se alla en la segunda calle. que. ase al leste 
de la situación del Pueblo, la que mira de Norte a Sur, calle de pormedio con 
la morada de Manuel Alsogaray que esta al oeste en que ase frente a la calle 
y por el leste linda con la morada de Mariano Duro, por el sur con un bajo 
baldio que se alla contiguo y por el norte con el bañado que sigue asta la 
margen del Rio cuio terreno por la altura que ase le allo el mas aproposito, 
para aser mi morada, pues para ella tengo las maderas. Y siendo el beneplácito 
de V. S, S. de que yo y mis yjos gozemos el veneficio de propiedad se ande 
servir V. S. consederme la dadiva de legitima posesión pues por tanto Pedro 
Josep Baes.” 

5 se fue poblando Soriano. Sus ricas tierras eran requeridas cons- 
tantemente al Cabildo de Santo Domingo Soriano. De los mas diversos lugares 
afluyeron sus habitantes. “Buenos Aires, Montevideo y Paraguay fueron algu- 
nos de ellos. 


MANUEL SANTOS PIREZ 


OBRAS DE WASHINGTON LOCKHART 


MÁXIMO PEREZ, EL CAUDILLO DE SORIANO 
Primer. Premio Concurso Centro Regional de Historia, 1957. 


Segundo Premio Concurso. Concejo Dptal. de Montevideo, 1963. 
Segundo Premio Concurso Universidad de Montevideo (Historia), 1963. 


RODO, VIGENCIA DE SU PENSAMIENTO EN AMERICA 


Primer Premio Concurso Círculo de la Prensa del Uruguay, 1963. 


HISTORIA DEL PERIODISMO EN SORIANO : 


/ 


HISTORIA DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA EN SORIANO 


Próximamente: HISTORIA DE LA MEDICINA EN SORIANO 
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Señor Pintor: 


Recuerde que 


Mercedes 
olores 


Cardona 


Dispone de la mejor pintura “DELCO” 
en 48 tonos distintos, que pinta y 


plastifica a su vez. 


